
Año XXH.—Quinta época. D I A R I O I L U S T R A D O

LAS COnPANIAS
N u estro  ilustrado e o l e ^  S I  N a c io n a l  se 

entusiasm a por la  rép lica  d e l m in istro de F o ­
m ento á los S res . M on te ro  R ío s  y  N ú ñ ez  de 
A r c e ,  á p ropósito  de los au x ilio s  á las C om ­
pañías ferrov ia rias , sin  sospechar n in gu na  
de doa cosas: p rim era , qu e d e ja  e l asunto 
v irg e n  d e  todo exam en ; segun da, qu e  ha 
hecho un  articu lo  revo lu c ion ario  y  anar­
quista.

D e  qu e no ha d iscu tido e l asunto, no  h a j  
que presentar m achas pruebas. E l  co lega  
t ien e  persp icac ia  sobrada para  com prender, 
en  cuanto f i je  su atención  en  e llo , que ha 
a fe itado d e  por D io s  al señor m in istro  de 
Fom en to .

Q u e  los ferrocarriles  son un serv ic io  n a ­
c ional (com o tantos otroa), un instrum ento 
indispensable para la  ag ricu ltu ra , para la  in ­
dustria  j  para e l com ercio (com otantos otros), 
y  qn e  son un arm a ind ispensab le de defensa 
para e l país (com o tantos otros).

E n  v irtu d  d e  esas consideraciones, á que 
tienen  ind ispu tab le  derecho todos los s e rv i­
cios adm iu istra tivos, no  es posib le a lte ra r  
una sola c ifra  de l presupuesto, n i aun en 
a tención  á  los  gas tos  d e  la  gu e rra , cu ya  
ire feren c ia  los periód icos m in isteria les son 
os prim eroe <5 los  segundos en ju s tifica r . T o ­

dos los se rv ic ios  d e l E stado, por una so lida­
r idad  de intereses que form a la  fis io lo g ía  so ­
c ia l, son igu a lm en te  necesarios y  c ircu n stan ­
c ia lm en te más ó  m enos aten d ib les , á  sem e­
ja n za  d e  lo que pasa en  nuestro organ ism o, 
de l cual no querem os am putar n i ex tirpar 
ó rgan o  a lgu no , pero sin que nos cuidem os 
d e  todos k la v e z  con ig u a  em peño.

A h ora  toda la  activ idad  y  todas las fuerzas 
de la  patria  son para C uba; por lo m enos así 
lo  habíam os con ven ido ; pero a l G ob iern o  le  
parece qu e es con ven ien te  rega la r  á los h e ­
breos unos cuantos m illones, aunque estén 
todavía  sin  satisfacer los abonarés de la  g u e ­
rra  anterior.

Y  es d e  ad vertir  que los hebreos no  qu ie ­
ren confesar q u e  ese rega lo  d e  m illones sea 
la  condición  im pu esta  para fa c ilita r  d inero 
destinado á  la  gu erra ; porque al fin  y  al 
cabo esos apreciab les rabinos tienen  para las 
palabras un p u d or que no tien e  e l G ob ierno 
para los hechos.

¿N ecesitan  las Com pañías esos espléndidos 
anxilios? N o ;  las C om pañías son inm ensa­
m en te  ricas y  p restan  rem atadam ente m a l su 
servic io ; lo  qu e sncede es qn e no les  fa lta  
G ob ierno que lo  to lere , que lo  defienda, que 
lo  ap lauda y  qu e  lo g ra t ifiq u e . D e  m odo que, 
para  obrar d e  otro m odo, habían d e  ser san­
tas, y  com o hem os d icho, son hebreas.

Y  sucede tam bién  que nuestros pu b lic is ­
tas y  nuestros oradores no  qu ieren  tom arse 
la  m olestia  d e  re flex io n a r  qu e h a y  m in is te­
rios qu e  p ro d u ce n  riqueza , como F om en to  y  
U ltram ar; otros que consum en  r iqu eza , com o 
G uerra , M arina , G rac ia  y  Ju s tic ia , e t c . ,  y  
uno que a d m in is t ra  la  r iqu eza  ‘p roducida 
por los p rim eros y  consum ida por toa según* 
dos, e l de H a c ien d a ,

Q u izás no se tom an la  m olestia  d e  pensar­
lo , porque n i los m in isterios productores p ro ­
ducen, n i los consum idores consum en como 
deb ieran , n i e l adm in istrador adm in istra; 
pero nosotros debem os levan ta r la  v is ta  y  se­
ñalar e l punto d e  lle ga d a  & los que de buena 

m den  una d irecc ión  y  un gu ía .
E n tre  los e lem entos creadores ó  fom enta- 

w r e s  d e  la  r iq u eza  nacional, p rim ero  e s t i  la  
JDstrueeión p ú b lica  (en  E spa ñ a  a l n iv e l  de 
T u rq u ía ), y  después los ferrocarriles . Cóm o 
la v ía  férrea  transform a rad ica lm en te  un 
paia, no h a y  para qué detenerse en cen ta rlo ; 
es un h im no tan  sobado com o ju s to ; sobre 
todo cuando la  rap idez y  la  baratura son 
grandes, y  las Com pañías p ro tegen  las in ­
dustrias afluentes, com o a lgu n a  v e z  han h e ­
cho, porque les con ven ía  m ucho.

H a y  lín ea  a fluen te en ese M ed iod ía , cons 
tra íd a  por qu ien  no  ten ía  dos reales, con la  
fianza prestada y  con m ateria les  fac ilitados 
por la  em presa g ran d e, que co m p ró  e l ram al 
apenas term inado. E s to  hacen cuando qu ie- 
ren , y  esto pru eba qne e l p royec to  m agn o de 
la  red  de ferrocarriles  estrechos debiera  h a ­
ber sido abra d e  las g ran des  C om pañías por 
su prop ia  conven iencia , si las Com pañías la  
buscaran en  e l favor d e l pú b lico , en v e z  de 
b u fa r la  en e l favor d e l G ob iern o  .

P e ro  p re fie ren  esto ú ltim o , para  qu e se  
aprueben pianos con curvas ^ l i g i ^ a s  y  
pendientes m ás peligrosas todavíaT  y  para 
que viaductos destinados á  salvar terrenos 
que su fren  te rr ib les  inundaciones, no p res­
ten tan  b en éfico  se rv ic io  m ás qn e en  e l p lano 
p rim itivo .

A s í resu lta  qu e  e l m ov im ien to  d e  via jeros 
es m alo y  caro, y  e l v ia ja r  no es una costum ­
bre; s igu e  siendo u n a  extrem a  necesidad.

A s i  resu lta  qu e  e l transporte  de m ercan ­
cías, no  só lo  da lu ga r  á que se pudran  en el 
cam ino, sino qu e  im porta  seis veces m ás que 

m ism a; j  por lo  tan to, no  h a y  
r  üco, n i fom ento a g r íco la , n i in du str ia l, n i 

com ercial.

s e ^ r  ^®sulta, p o r  ú ltim o , que e l que debía 
fníTTi. c rea d o r i e  r iq u e z a ,  se trans-

.p _  ^  re ca u d a d or de m is e r ia s .
jN n  .1  . las Com pañías?

e l lL ?  ^ pAbüco e l que d eb ía  quejarse de
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TURQUIA 

CRISTIANOS Y TURCOS
( p o s  T B L á Q s a r o )

Londres 1.— ün  despacho de A tenas publicado 
en «1 Dai/y x V í» i dice que e l Robierco de Tur­
quía ha desestimado laa reclamaciones presenta­
das por los cristianos de Creta.

Londres 1.— Bl periódico The T in es  inserta un 
despacho de Constantisopla, consignando que 
los embajadores de las potencias han aconsejado 
á la  Puerta que perm íta salir de Creta 4 las lami- 
lias que lo deseen.

Unas quinientas personas saldrán hoy de la 
Canea con este m otivo.— Fa&n>.

PUES SENOH...
La  Corresptndmcia tiene la  am abilidad de pio- 

porciosarnos algonas noticias interesantes acer­
ca de la v ida  campestre de Sarah Bernhardt en 
BU residencia veraniega de Belle Isle, que viene 
á ser como la Huerta de la  gran trágica.

Bcgún di.-has noticiai, aquello es una elegan­
te vivienda moderna, donde abundan los bron­
ces artísticos, los hihelots y  los muebles anti­
guos.

Nada: lo  m ism o que en la  Huerta.
A ll í  suele haber muchos bibelols, y  algunos de 

ellos hasta llegan á m inistros.
Y ,  sí no muebles antiguos, trastos viejos tam ­

poco fultan.
«  •

Hay en la Huerta de Sarah «m agníficos rosa- 
lea; pero que agosta sin piedad e l fuerte viento 
de Oeste».

También á D. An ton io  se le  están agostando 
los rospics.

En Agosto , y  con Cortes abiertas... n i que de­
c ir tiene.

«
»  •

Sarah está siempre acompañada «de su i tan 
enormes y  fieles lebreles».

En eso le saca ventaja la  gran trágica á naes- 
tro gran Urizo.

A l cual se le murió e l lebrel, noynenos leal que 
los de Sarah.

En cambio, él tieno m icos y  Sarah no.
•

* *
Sarah suele v is itar las viviendas de los pesca­

dores.
A  D . Anton io le  pasa lo contrario.
Los  pescadores le  visitan á él.
T  unas veces pescan perlas; otras veces ostras.
Y  otras no pescan nada, ó al pescan, no saben 

qué.
X

E l Sr. Nocedal va  á reunir en Azpeitia la  asam­
b lea del partido integriata.

tEn qué sitio de Azpeitia se reunirán? 
orquG para e l partido, Azpeitia  es toda Es­

paña.
A q u í podría repetirse aquella cuestión famosa 

del baile sobre el helécho ó bajo el helécho, de que 
habla A lionso Karr.

Nos inclinamos á creer que la  asamblea in te- 
griata puede rennirse bajo e l helech» j  estar muy 
a sus anchas.

X
Dice La Bpoca que E l  G lobo  la  echa ana flli-  

pica en cuanto nnestra noble am iga nombra al 
Sr. Sagasta.

¿Qué hemos de echar nosotros filíp icas n i n\da 
á tan venerable dueña?

Hacia fa lta que nosotros fuésemos Demóstenes.
Y  ella Fiiipo.
Y  n i lo uno n i lo  otro.
Demasiado sabemos quién era A lejandro M ag­

no y  quién es A lejandro mínimo, es decir, P idal.
X

E l señor m inistro de Marina declaró ayer por 
fin... que los barcos ds Ansaldo son una verda ­
dera ganga en ios d iez y  ocho m illones y  pico; nn 
pico de cigüeña.

— Son m uy baratos—decia*el Sr. Ber&nger— si 
ae tiene en cuenta la  naturaleza d é la s  planchas.

¡Demonio! ¿ Y  lo  seria posible emplear otras?
Porque esas que tanto e gustan al m inistro 

de Marina, le  parecen demasiadas planchas al 
pais.

F R A N C IA

E L  V IA JE D E L  C Z A R

( P O B  T E L É G B A F O )

Paris  1.— Oasi todos los periódicos de esta tar­
de se hacen eco del rum or anteriorm ente tele­
grafiado, ace^ ca de la  venida ¿  Francia á media­
dos de Septiembre del czar de Rusia; pero se 
duda mucho que su v ia je  se prolongue hasta Pa ­
rís . -—Fabra.

A título precario..
E l Gobierno conservador v ive  por el patriotis­

m o en que inspira sus actos y  su recta conducta 
la  m inoría lib ere ).

Si respetables consideraciones politícas nos 
vedan probar con autorizadas opiniones nuestro 
aserto, no son ellas óbice á qne tomemos del ta­
blero político loa hechos y  observaciones que en 
é l EOS afirman.

Después de un m es de conferenciar y  avistar­
se e l G ( bierno por conducto dcl presidente de la 
Cámara con loa representantes de las minorías, 
cansado de emplear ora el halago, ora la amena­
za, ya ia  súpüca humillante, ya nn orgullose 
desprecio para traerías á razones, á sus torcidas 
Tazones, adoptó la  apostura belicosa con que el 
fuerte espera al débil, seguro, más que de su de­
recho, de su fuerza, que ea un excelente derecho 
á fa ita  de otro m ejor.

«Tendré abiertas las Cortes todo e l verano, si 
es  preciso. S i aqui aprieta e l calor, más aprieta 
en  ¡a  manigua, .-e discutirátado, absolutamente 
todo . E l Gobierno ha presentado su plan econó- 

formando un organismo completo y  con 
unidad de relación entre todas sus partes, y  no 
•erniifra, por lo tanto, que las Cortee lo  m uti- 

Quieren lucha l is  minorías; lucharemos...» 
¿ v e rd w  que eran bellas y  arrogantes estas pala­
bras, d ignas del Cánovas de mejores tiempos?... 
Pues e l ep ílogo era mucho más bello.

Lucharemos, decía corampopulo, y  entre tanto 
llam aba con recado urgente a l que ha sido en 
sate p:eito e l medianero ds avenencias y  partea- 
dor de fórmulas, Sr. Pidal, para decirle: «V ea  
usted al hombre, y á ver si logra  que lleguemos 
i  un a rreg lo .» ¿No es cierto que esta conducta 
es casi casi inocente, de puro maquiavélica? D u ­
rante muchos días el Gobierno no ha tenido más 
que frases electistas para e l público y  halagos y

fervientes súplicas para los que llevan  el peso de 
la campaña eeonómics en la  m inoría liberal.

Toda BU táctica ha consistido en sosteaer en 
público aus propósitos de lucha, en persegnirpor 
bajo mano nn arreglo al que con m uy buen 
acuerdo y  m ejor buen sentido no se han presta­
do los liberales, y  acusar á éstos, y  al 8r. tjam a- 
zo principalmente, de fa lta  de patriotismo, por­
que no se prestaba á qne pasaran sin dificultad 
ninguna y  sin crítica despropósitos como los 
contenidos en  los presapuestos y  embuchados de 
tan sospechoso eentenido, como e l de Alm adén.

A ye r  tarde debía convencerse e l Gobierno, si 
lo hubiese necesitado, que e l patriotismo de los 
liberales está á una altura que m er ce el aulanso 
del país; pues pudiendo impedir, con sólo pedir 
votación nominal, que siguiera adelante la  disen­
sión del presupuesto de Hacienda, pues no hay 
en las Cortes el número de diputados m iniste­
riales necesarios para votar leyes, consintió que 
se levantara la  sesión sin usar de los derechos 
que le  concede el reglamento.

Tanto blasonar de patriotismo, y  componién­
dose la  mayoría de cerca de 400 diputados, ape­
nas hay en M adrid una tercera paite, y  en cam­
bio permanece aqui casi toda la m inoría liberal; y 
m ientras pasan a veces horas enteras sin que nn 
solo m inistro esté en el Congreso, no faltau nun­
ca algunos exm inistros en los bancos de loa 1¡- 
berslee.

¿Dónde está, pues, el patriotismo?... L o q u e  
quería el Gobierno conservador, por lo  mismo
3ne lo  es, era que pasaran todas las leyes s:n 

iscualón; y  después de toddS sus arrogin oissde 
estos últim os días, por habers; ausentado los
diputados de la mayoría, v ive, sí, pero v iv e  á t i-  
tn lo  precario. V iv irá  e l tiem po que quieran que 
v iva  los dignos representantes del partido Ube-
la l  en  el Parlamento.

F R A N C I A

PLEITO RUIDOSO
( p o r  T B L á G B A . 7 0 )

Paris  1.— Se ha fijado para el día 5 le  Agosto  
la  vista del incidenie previo en el pleito seguido
t or el geuetal Borbóa contra e l duque de Or­

eaos, respecto del uso de las armas de la casa 
de Francia.

B l general español se cree con m ejor derecho 
que e l pretendiente francés á usar dichas armas.

De seguirse este p leito original, se supone qne 
sú Doceslcará macho tiem po y  dinero.— Faórn.

Más cosas ds Marina
Desde que e l partido conservador llegó  al po­

der, y  especialmente á raíz de li^term inación de 
la  gnerrachioo-japoness, reconoció el Gobierno 
ia urgencia y  la  necesidad de establecer un di­
que en 1> a islas Filipinas, donde pudieran lim ­
piar sus fondos y  repararse los buques españoles 
qne partieran á aquella región del Oriente.

Abrióse, pues, un concurso; pnblicároLse las 
bases y  condiciones en la  Óaeela-, presentaron 
proposiciones muchas casas constructoras, y  el 
m inistra de Marina nombró una Junta técnica 
para que las estudiara, la  cual Junta admitió 
unas, desechó otras y  emit.ó su in form e en n e­
nes de dos meses.

Hasta aqui, pues, siguieron las cosas su curso 
lóg ico  sin que ocurriera nada anormal; pero des­
de el momento en que e l in fo rm ede la  Junta 
técnica pasó á manes del señor m inistro de Ma­
rina para su resolución superior, cayó sobre e te 
asunto tan tupida niebla, que no son bastantes 
á desvanecerla n i los focos eléctricos de la  pren­
sa n i los  del Parlamento.

Es e l caso, que á pesar de las urgencias, e l se­
ñor m inistro de Marina tiene en su poder e l i n ­
forme de la  mencionada Junta hace más de cinco 
meses sin que se haya decidido á tom ar resoln- 
cióu.

A  pesar de que varios dipntados han pedido al 
Señor m inistro, ante el Congreso, que les fa c ili­
te  una copia del mencionado inform e, e l señor 
m in istro de Marina se ha negado ácomplacerles, 
con e l pretexto de que ha mandado instruir nn 
expediente sobre e l asunto, y  luista que no esté 
term inado no debe ser discutido, según e l señor 
Beránger.

Es además extraño que e l señor m inistro haya 
dispuesto que se estudie de nuevo u sa  de las 
proposiciones desechadas por la Junta. Nos refe­
rimos á la proposición de ia  casa Stephenaon.

En prim er lugar esta proposición no cumple 
con lo dispnasto en la condición 8.® de las bases, 
que trata de m ateria tan importante com o la  del 
tren de limpia-, es además algunos millones más 
cara que otras proposiciones, y  finalm ente no 
leuns los requisitos técnicos para buques de
12.000 toneladas.

Pero por lo v istoe lS r.B srángerd icequ sfyerríM  
h a » de ser-, JOS t i  caso qus las tales tijeretas, que 
tantos sudores le cuestan, es posible que nos 
cuestan á nosotros mucho más.

Si e l señor m inistro no tiene preferencias por 
n inguna proposición, ¿por qué no ha resuelto ya 
e l problema? ¿Por que no bace público e l infor­
m e d é la  Juuta? ¿Por qué tarda en resolverse á 
fa llar sobre una cosa estudiada más de doble 
tiem po que costó su estudio?

Ahora hien; si el señor m inistro sabe más qne 
las Juntas técnicas, ¿para qué las nombra? ¿Por 
qué las convoca? Si tiene alguna razón poderosa 
á favor de la  casa Stepbenson, ¿por qué no lo 
dice? ¿Por qué no lo  proclama? ¿Por qué no lleva 
• l  asunto al Parlamento, aun cuando esté e l ex­
pediente en tramitación? ¿Cree el señor ministra 
que si los j  aponeses traman, como parece por lo 
que dice La B p o^ , alguna asechanza contra 
posesiones españolas de Occeania, van á esperar 
para ello á que e l señor m inistro resuelva asun­
tos tan interesantes como este del cnal venimos 
hablando?

En resumen; e l señor m inistro de Marina 
nombra una Junta para que le  ilum ine, y  luego 
apaga la  luz, echándole encima el jarro de agua 
de nn ei^en ien te . N i la prensa n i e l Parlamento 
pueden desvanecer esas ni-gruras; á pesar de a ue 
es urgentísim o el negocio y  facilísim a la  obra 
qne resta, pasan los días y  los meses y no se vis­
lum bra n i un pequeño rasgo de luz.

Olaro es que esto no puede prolongarse m u­
cho, y  qus al fin  se adjudicará ei d ique de Subic; 
pero ¿acasj será cuando se hayan cerrado las Cor­
tes, cuando no haj a nada que tem er de pregun­
tas é interpelaciones? Porqne esto m ismo sucedió 
a lS r . Beránger con la  sdiudlcación de los diques 
secos de Cartagena y  la Carraca, sobre los cuales 
no se llevarun documentos de ninguna especie á 
las Cortes (aun cuando se pidieron con insisten­
cia), haciéndose la adjudicación tan pronto como 
se cerró el Parlamento.

¿Ss qus van á ser tijeretas?

3 H A I Í . T r Z 3 E C l V r B X J S C : H C

H oy hace d iezy  séis años que murió. D ie zy  eéís 
años hace y  jque lejos nos parece verie l jqoé  po­
co sign ifica la figura simpática del viejecito m e- 
nudq 7  avellanado en e l m ovim iento literario ac­
tual, si ta l m ovim iento existe en realidad iuera 
de nuestra aventnrada ísntsBÍal 

Haitzenbusch era como e l compendio y  la ci­
fre  de a igo que habia caducado y  fenecido muy 
aptes que él muriese; no en verdad del romanti­
cismo, porque ai bien se m ira, solamente una vez 
fué Hartzenbusch romántico de verdad en todos 
los dias de su existencia. Románticos de verdad. 
Zorrilla, García Gutiérrez: D . A n ge l Saavedra 
sobre todos. Hartzenbusch fné romántico por 
casualidad, por incidencia, en Los amantes de Te­
ruel... L o  que tiene es que aquella casualidad fué 
e l m e jo ry  más grande acierto de sn vida, lo  que 
ba de quedar, aunque hoy no lo parezca, lo  que 
ha de volver cuando e l tiem po borre los colores 
que hoy lucen y  desgaste las aristsa que hoy sO' 
bresaleu.

Para caracterizar á Hartzenbusch, para d ife ­
renciarlo de los demás ingenios da su genera­
ción, no hay mss que recordar cómo vivieron ca­
da uno de ellos. Basta acordarse de la  v ida nó­
mada y  trovadoresca de Zorrilla, del v iv ir  es­
pléndido del duque és Rivas, verbigracia, y  com ­
pararlos cou la existencia modestísima de H art- 
zenbuBch que, según decían algunos enemigos 
BuyuB {sinceros, por lo  m ismo de ser enemigo-', 
según ia frase de Schopenhaüer), «nunca dejó 
completamente de ser sillero».

T  es que un hombre como Hartzenbusch, que 
pouia todo su empeño ea no fa ltar en la  más in - 
sigoificantenim iedad á la  gram ática; un hombre 
á quien con toda justicia se le  concedió el dicta­
do de autoridad en m ateria de idiom a castellano, 
al d ia siguiente al de su muerte; un hombre que 
á estudiar, escudriñar y  descubririloa secretos de 
nuestra literatura clasica dedicó lo más de bu 
v ida; nn hombre que tantas veces procuró inspi­
rarse en la  historia y  en la tradición de nuestro 
pais, no era, sin embargo, una figu ra ccurifa, es  
el verdadero sentido que á este adjetivo debe 
dársele.

Si alguien que esté acostumbrado á buscar 
sus opiniones criticas entre las hojas de los li­
bros antes que sn laseiicunvoluciones de su ce ­
rebro ó en laa cavidades da su corazón, lee  estas 
lineas que a l correr de la  plum a y  procediendo 
por impresiones se escriben, de fija  reputará 
como vitandas y  horribles herejías ios d o . con­
ceptos apuntados.

— ¡Que Hartzenbascfa no era románticul iQue 
Hartzenbusch no era castizo! ¡Horror de los h o - 
rroresl

Y  sin embargo, no es disfavor ni eonstitnye 
demérito alguno para ten  gran esc-itor e l qne 
se le  n iegue e l derecho á esos dos dictados que 
con ligereza han venido aplicándole los que se 
perecen por clasificarlo y  defin irlo todo, los vee­
dores y  calificadoras de la  Inquisición artística.

Haitzenbusch uo era rom ántico, ta l como 
aqu í se entendió e l romanticiBmo; esto es, m ez­
clando con desigual predom inio, según los  auto­
res, los gustos y  sentim ientos de los artistas 
franceses con aquello que de la  tradición espa­
ñola se conservaDa latente eu i-uestros ingenios, 
sin que tavieran poder para ahogarlo laa fria l­
dades neoelásicas, de origen galicano ignalm en- 
te , en que nos vim os snvueltoe durante cerca de 
un siglo . Se necesitó que H irtzenbu ich  trope­
zase con una historia ó leyeuda (lo  que fuese) de 
tan marcado carácter gótico del bneno, de l p>i- 
m itivo, de l s ig lo  X I I I ,  en suma, como la  tie los 
Amantes de Terue l, purti qv.6 le  naciesen alas á 
aqoel gen io siempre por dsmás pegado á la t ie ­
rra, e l caal habia nscido para ser un hombre 
ú t il  para su arte y  para sb patria, y  resultó un 
autor dramático y  un poeta de primera fila , por 
causas en cuya exposición nadie se ha metido, 
porqne los biógrafos tienen la  comodidad de 
creer que semejantes análisis rebajan a l biogra­
fiado, y  qne es m ejor echar por el camino de loa 
elogios incondicionales repartidos a l buen ton 
tun.

¿No seria mucho m ejor que lim itarse á una 
b iogra fía  seca y  desanimada, gaarnedda de noos 
cuantos ditirambos laudatorics, C'>mo la que hizo 
D . Aureliano Fernánee* Guerra, e,*crÍDir nna 
página analítica del espíritu de Haitzeubu icii, 
que en su vida y  en sus obras se ve  b.eu distin­
to, pero no inferior a l que oficialmente se nos ha 
explicado?

¿No seria m ejor reconocer en Hartzenbusch 
una cualidad duminante, acaso la más va i-sa 
de todas: la voluntad recta, enérg.ca, firm e, qn;- 
de Billeio le h izo estudiaute, y  do estudiante ta­
quígrafo, y  de taquígrafo dramaturgo silbodo, y  
luego el más aplaudido de todos, e l émulo y  ri­
va l de García Gutiérrez (hay que fijarse bieu: ¡de 
García Gutiérrez, del autor do S , Trovador y  de 
Tenganta catalana'.), y  por últim o, académico, 
e ru a ito , director de la  B iblioteca Nacional...? 
¡Qué tesoro de voluntad para puesta al servicio 
de una grande idea social, politica, económica, 
como quiera qne fuese! Y  en literatura sirvió 
para hacer on  solo drama, inm ortal sin duda, 
pero U M  tolo, j  una comedia de m agia  i^La redo­
ma encantada), qne viv irá mientras on e l mundo 
queden tramoyistas hábiles y  público infantil.

E l romanticismo ¿consiste en escribir un dra­
m a r-mántico? ¿Puede calificarse de tal á un 
hombre como Hattzenbusf'h que, exceptuando 
Los amantes de Teruel, en todas las veinticinco 
obras dramáticas originales que compuso andu­
vo palpando aquí y  a llá  sin hallar una fórmula 
defl.iitiTa, pasando dei simbolism o (ta i com o en­
tonces re entendía) de La ley i. e raza á la  tr iv ia ­
lidad del Bach iller Nenúarias, y  desde un drama 
histórico, ta l como L a  ju ra  en Santa Gadea, hasta 
un drama religioso, como El m al apóstol y el buen 
ladrón, en los cuales n i el Romancero y  el Poe­
m a del Cid, n i la narración evangélica fueron 
convertidas en sustancia verdaderamente dra­
mática, de la que labra hondo, impresiona y  con­
mueve?

Si puede por algún concepto llamársele román­
tico á Hartzeabusch, será en e l sentido en que tsl 
dictado’ puede aplicarse á Schiller, á quien, sin 
duda, mas que a nadie r-studió y  adm iró, y  de 
cuyo canto de La  campana hizo la  traducción más 
perfecta acaso qne en nacstro idiom a ae ha he­
cho de pnesía alguna. Era un romántico, pues, 
tal como Schiller, es decir, antener (no en e l 
orden del tiem po) al romanticismo pleno. Esta 
idea no está m uy clara, y  ya  se expondrá, si es 
caso, con más razones y  m ayor ampUtnd,

En cuanto á lo de lo  ser castizo, dicese en el 
sentido de que la mayor cualidad de loa poetas 
castellanos, que á veces también es m ayor ta­
cha, la  lozanía exuberante del im aginar y  la abun­
dancia y  fací! dad del decir, no eran cualidades 
salientes de Hartzenbusch, lo cual aumenta, m e­
jo r  centuplica e l valor de aus numerosos acier­
tos. Era, como escritor, como eficia l del arte lite ­
rario, tnrdo en e l concebir y  premioso en e l ex­
presar, según é l propio confesaba. ¡Pensar, pues,
Sus un hombre de tales condiciones compuso 

os amantes de Teruel! Este m ilagro de volnntad 
vale más que todas D s exuberancias cúrala y  que 
todas las fio jts  facilidades de que entonces y  des­
pués m&s todavía se vid plagada nuestra litera­
tura. Pero con todo, la  figura, el empaque artís­
tico del personaje, no es, por estilo alguno, com­
parable en gaUardia, en nobleza, en grandiosi­
dad, con la  de los románticos sobredichosl

¿Qué hacer? Cada enal ea com o D ios le  hiso, y  
en aquel cerebro p riv ileg iado de Hartzenbusch, 
en donde, según Fernández Guerra, la idea del 
deber, de! cum ;dim iento estricto de la  ob liga­
ción, era lo  ¡.nrotro, d ific il era que albergasen el 
descuido, la despreocupación, e l srriesgado é 
impulsivo m odo da ser y  do ver e l m undo que 
tenían los héroes de la tradición épica y  dramá­
tica puramente española. No era Hartzenbusch, 
por te l modo, hombre capaz ne crear uu Conde­
nado por desconfiado, m edio santo y  medio ban­
d ido; n i uu Alcalde de Zalamea, medio v illano y  
m ed i' noble, y  tn  te l sentido te  dice que no era 
un autor paramente castizo. No era H arizen- 
bus h hombre para inventar uu D on Jw m  Teno­
rio , n i un Pastelero de U adriga l, n i un D en  A l ­
varo, y  en te l sentido se dice que no era rom án- 
t  co.

F ia  sencillamente hd hombre ilustre y  valio­
sísimo, con e: valor de lo sólido, de lo ineonm o- 
víblt), de io  útil y  duradero. Su nombre, que en 
aquellos tiempos inspiró a l p  opio L a n a  uno ds 
BusmayoTis arranques de entusiasmo, inspira 
ahora, é ins,.ira ri siem pre, e l respeto y  la vene- 
r.'.cion más leg iiim os y  prufundis.

Navarro y Ledesma.
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Las madres de Zaragesa
A lg o  anormal debía notarse en la  capital a ra ­

gonesa desee hace vanos días, cuando hasta nos­
otros habían llegado rom oies de trabajos prepa­
ratorias de una manifestación de protesta contra 
e l envió de nuevos refuerzos á Cuba.

Como es natural, tratamos de averignar el fun­
damento que tuvieran dichos rumores, y  aun no
trestando mucha fe  i  las referencias oficiales, 

uscamos en ellas la confirmación ó  n-.-gación de 
nnestroB iuform rs.

D el resultado de nuestras gestiones puede ju z­
garse í-abiendo qus no Uegaicos á tratar e l asun­
to eu las columnas dcl periódico.

Cuando á primeros del pasado mes se tuvo no- 
t ic :»  de aquel in t-n to  de manifestación, cada 
cual atiibayó e l origen de c.la a la  lausa quo 
tuvo por convenien’ -., siendo las refei^Lcias del 
Gübi.-ruii las únicos que q ataban íjiportancia 
»1 '■íunto.

Nuso.ros vim os en esto nn a'ntom a grave, y  
con t o la  franqueza lo  dijimos; K s  encargados de 
remediarlo vieron s -lo un h cho a sUdo t ia  más 
couBccueacias que las del momento, y  han sido 
sorprendidos de nuevo, no ya con un intento, 
■ no cou Usa manifestación.

N o  es lo peor lo de ahora. L o  más grave , más 
aun que el h tcho en sí, es la im previsión, Ja ce­
guedad de estos gobernantes, á quienes todo lea 
sorprende.

Yendrán heoUcs posteriores á agravar más la 
situación, y  serán, como e l primero y  como el se­
gando, casos a'siaáos, Legando, si es preciso, á 
conven ir á España entera en un caso.Ayuntamiento de Madrid
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Con aoh&e&r dewuéa las m&n'fastaeiones á cri- 
m inales trabajos fflibusteros, sin reparo en ta­
char de actipatriota & un pueblo que tiene la mée 
brillante historia de abnegaciones por la  patria, 
está cumplido.

Ee m uy cómodo el sistema.

L a  so tio ia  en U a á r ld
Indudablemente, entre las autoridades de Za­

ragoza y  e l Gobierno funcionó el te légra fo en Jas 
primeras horas de la  mañana, comunicando éste 
& aquélla órdenes encaminadas, no sólo á disol­
v e r  la manifestación, sino á evitar que la  noticia 
de ella  saliera de la capital transm itida por telé­
fono á Madrid.

Para conseguir esta segnnda parte, el Gobier­
no  intervino e l teléfono, poniendo en cada lo ca - 
torio un agente de policía.

A a i ocurrió que cuando los corresponsales 
desde Madrid se disponían á dai con la extensión 
ordinaria las eonferencías telefónicas para los 
penódieos de Zaragoza, los encargados de reci­
birlas allí les indicaron que las dieran menos 
extensas, pues disponían dé poco espacio.j

Esto hubo da llam ar aquí la  atención y  pre­
guntaron s i oeurria a lgo extraordinario, lim itán­
dose á contestar de aili:

— S i; a lgo ocurre, pero no podemos decirlo; 
tenemvs aquí a l lado un polizonte para evitarlo.

Esto, sin embargo, bastó para que aquí ee su­
pusiera que lo  ocurrido ten ía alguna relación 
con la  excitación de lasm adres, y  e l rumor de 
que s l g ) g rave sucedía, ae extendió por los c ír­
culos poli icos.

B l Sr. Oasteilano, que es diputado por Zara­
goza, en cuanto tu ro Dot‘cia uel suceso, confe­
renció con loe Sres. P ida l, marqués de Vadillo y  
m inistro de la  Gnerra.

Poco después de las dos llegaron  4 algunos pe­
riódicos noticias telegráfloas d » l suceso, y  hecho
[lúblico ya de un modo concreto, e l m inistro da 
a Guerra confirm ó e l contenido de loe te leg ra ­

mas, aunque quitando imporraocia al asunto.
Segúu li-B referencias oflciaies, la m anifesta­

ción no ha sido espontánea, sino que obedece á 
trabajos filibusteros salidos de un centro que lun- 
ciona como protestante.

(PÓE TBLÉaBAPO)
Zaragata 1 (1,351.)

A  laa ocho de la  mañana, un grupo de mujeres 
eslió del Centro Protestante llevando nna ban­
dera con la  siguiente inscripeión: ¡V iva  España! 
¡No vayan m is  eoldidus á Cabal

Disuelto e l grupo por la  policía, organizóse al 
poco rato, recorriendo var.as calles. A l detenerse 
frente al Gob.erno c iv il ,  pudo apreciarse que el 
grupo estaba compuesto de mujetes interesadis 
en los sorteos de Cuba de muchachos de d h z y  
seis y  diez ocho años y  de chiq itlos.

Como princioalee instigadores han sido dete­
nidos tres hombres y  do* mujeres. ‘<1 Juzgado ae 
ha conetitaido en el Gob eruo c iv i l , adquiriendo 
el fundamento de las sospechas que existían en 
esta ciudad de qne slgu ien  fai'..rece la  causa de 
los separatisUs.

EL seto realizado por las mujeres ha pasado 
deeapiercíbido para la  m&yor parte de la  pobla­
ción.

Loa vecinos oce  lo  han presenciado condénan- 
lo dUT.'mente, lam entan io que algunas mujeres 
se dejen sorprender pur loe enem igos de la  pa­
tria .— i/MciüJa.

Zaragata 1 (4 ,411.)
La  población presenta su aspecto normal. L a  

opinión no ka dado im portancia a l acto realizado 
por las mujeres.

Por si llega ra  4 reprod acirse e l suceso de hoy, 
e l gobernador ha adoptado severas medidas con 
obj eto de evitar se realice una nueva m anifesta­
ción.

Los detenidos esta mañana, que son un chico, 
además de los tres hombres y  dos m ujeres que 
se dice en e l telegram a anterior, están incom u­
nicados.

El Juzgado practicará esta tarde algunas di- 
ligen sita  que se cree serán de importancia.—  
Mtneketa.

U lt im as  noticias
Zaragata 1 (1(1,13 n .)

La prensa en general da poca im portaacia álos 
sucesos de hoy, insistiendo algunos periódicos 
eu que debe existir en esta pcblacíón desconoci­
do germ en filibostero, que aprovecha algo e l ca­
riño de las madree, que las conduce i  cometer 
actos eomo los qne hoy rechaza y  condena la 
op in ión . — Idmchela.

Z a ru o ta  l  (2 m .)
Continúa constituido en e l Gobierno c iv il el 

Juzgado de instrucción.
B a  term inado después de tomar gran número 

de declaraciones.
Las m ujeres es probable que sean puestas en 

libertad.
Hasta la  fecha créese que no han dado luz las 

declaraciones respecto á que puedan existir g ér­
menes filibusteros.—

F R A N C I A

R U M O R  D ESM E N T ID O

( P O B  T K L B G B A P O )

P a ri*  1.— Se desmiente el fundamento de la  
noticia  de que ee vayau a entablar, a ló m e n o s  
por ahora, negociaciones para la  ce.ebración de 
un tratado de comercio entre Francia é Ite  ia.—  
P<áiTa

Campáa de C á a
EL comísate áe G abrie l

Se reciben nuevos y  m ú! detalles acerca del 
cóm bete librado entre la  columna Perol y  e l d i­
funto peaeraj ineuTrecto Zsjas.

L a  columna ae com ponía de 400 hombres, y  
salió de Gabriel con dirección a Q u iv ic in  á las 
cuatro d é la  m adrugáis.

L a  caballería iba á vanguardia, y  al llega r al 
cal.ejótt de la Y aya  se encontró al en*m igo que, 
acampado y  parapetado detrás da cercas de p ie­
dras, esperaba el ataque de nuestras trapas.

Este no se hizo esperar, y  e l escuadrón de ca­
ballería  de A lm ansa se arrojó contra los rebeldes 
con extraordinario ím petu, m ientras la infante­
ría, después de hacerles dos descargas cerradas, 
cargaba i  la bayoneta tan vigorosamente, que 
los rebeldes, no pudiendo rreistir el empnje de 
tan brillantes cargas, abandonaron sus posí- 
cione-.

Las \ rímeras descargas de nuestros soldados 
eausa-on a l enemigo algunas bajas, entre ellas 
la  del general Juan Bruno Zayaa, quien cavó he- 
T K O  pur una bala, qne entrándole por e l ¿ jo  iz -  
quieido, le  salió por la  sien.

L a  lucha fué tenaz y  ruda, hssta que les re­
beldes, convencidos de eu inferioridad, se decla­
raron e i  retiitMia, dejando sobie el campo bas­
tantes muertoa y  llevándose en su huida otros 
muchos.

Ban eafrido en este encuentro los rebeldes, á 
más de las b ijas ya enum-radas, las del tito - 
U do capitán Planas, el cabecilla Perpiñán y  el 
abogano N svarrete.

L a  partida se encuentra totalm ente desmora­
lizada.

A liredo  Zayas, abogado, hermano del cabeci­
lla del m ismo apellido, ba pedido al general er 
je le  perm iso peta enterrar i  aquél en e l panteón 
que la fam ilia Zayas pos>e en la  Habana.

Para ello solicitaba A lfredo  Zayas permiso de 
exhumación del cadáver; pero el general W ey ler  
no ha podido acceder a esta petición, por ser 
asunto de la  competencia de la  autoridad ec le- 
siistics ■

Presentado
.Se ha presentado á las autoridades un indi­

viduo que perteneció á la  partida de Zayas.
Sin duda e l foórsctto no  podía escapar á la  per­

secución de qne está siendo objeto esta casi dis­
persa partida, y  ha buscado au salvación presen­
tándose á las autoridades hasta que se reponga 
del susto y ... vuelva  otea vez  al campo rebelde.

Pero lo que é l dirá: cMientras dura...»

Ca'bLegrama oñc ia l 
Sabana 1 Agesto.— (Recibido 11 n.)

Columna V  zqu' z, con batallón Cataluña, ba­
tió  partidas en el camino da C u m ana jigu a  (V i-  
Ilaa), haciéndolas ocho mnertos y  17 heridos; 
columna un herido, dos contueos y  cuatro ca­
ballos muertos.

Adem ás de Zayas, enterrado en Qnivicán, mu­
rieron: Perpiñán, abogado Navarrete y  titnlado 
capitán Plana.

Combate columna P c ro i, de m u )ho efecto 
sqnl.

General L odo, con columna Fuentes, recono­
ció Pie de Lom as deede Cayajabos hacia Tumba; 
tuvo fuego exploradores nor ¡os flancos, especial­
mente por el derecho, rechazando insurrectos.

En Tum ba se leon ió  con las eolam nas del ge­
neral Serrano, que reconoctendo Ginebra en 
trenes, dispersó partida de 400 hombres por Mer­
ced, y  acudió al fuego. Reuiúdoe, conti juaron 
reconocimipnto Norte 'iandelaris. Sargento gue­
rrilla  Sabana, Mauue R ieogo , en iu-ha personal 
mató al prefecto insurr cte d » la jurísiieción.

Nnestraa bajas cuatro heridos y  un contuao.
Coronel Hernánder, hac'endo un reconoci­

m iento, pasó Arroyo Veguería (P icar del R io ), 
batió partidaalocales, haciéndoles ocho muertos 
y  11 heridos, cogiendo caballos y  armas; tnvo un 
Iierido y  dos contusos.

Coronel A lam o, de W a d -R á », cerca de la Fe, 
batió partida Llórente, haciéndola bastantea ba­
jas; la  columna tuvo tres herides y dos contuso*. 
Enem igo trató de oponerse á la  conatrueeión del 
fuerte estación helu gráfica, batido por fuerzas 
protección y  zapadores. Tuvim os dos heridos y 
dos contusos.

Establecida com aníeación óptica en  la F e. s i­
gue operación zona coronel A lam o, obteniendo 
presentaciones.

General Bernal regresa 4 Pinar á reponer su 
salud.— Weyler.

F R A N C I A  

E X PO S IC IÓ N  C U R IO S A

( p o r  T B L á G R A F O
: ] . - C 0P a r it  1.— Con m otivo del quincuagésimo ani­

versario de la  creación de los sellos de Correos, 
los tim brófilos, cuyo número aum m ta de día en 
día, tratan de celebrar en Braselas e l año que 
n en e ana exposición de sellos de todos los paí­
ses.— Pabra.

LiS TARDES DEL FARLAMEIT
S E N A D O

S B tiÓ M  D E L  d í a  I  DE A G O S T O  D E  IBM
L a  sesión de ayer, eomo las anteriores, laabrió 

e l señor marqués de Agu ilar d «  Campóo, co- 
menzanuo ésta á las tres y  veinte minutos, le­
yéndose el acta anterior, que fué aprobada.

El.Sr. Yergara  d irige  un ruego para qne la 
presidencia ponga en conocimiento del m inistro 
de Fom ento loa deseos de este señor referente 4 
que envíe 4 la  alta Cámara cuantos datos y  an­
tecedentes tenga  respecto al fertocarril de A l i ­
cante y  A lm ería, y  ¡as medidas que ae hayan to­
mado para ex tin ga ir la filoxera que ea ha pre- 
Be'.tado en varios jpneblos de la  provincia de 
Murcia, entre ellos Cartagena,

El 9r. Muñoz (O . Julián) se lam enta de la 
práctica seguida por los jaeces de Madrid negán­
dose 4 decretar ios embargos pieventivos sin que 
los asuntos vengan previamente á repartim iento.

íEn este m om ent» parí imentario hace au en­
trada tr iu n fa l en el salón el d iv ico  Júpiter, que 
ocupa la  presidencia. N o  es de extrañar ¡>or 
tanto vengan  deepuéa los rayitos de coenim bie.)

B l Sr. Angosto ruega a’ m inistro de Fom ento 
arbitre recursos para com batir la filoxera en 
Cartagena, y  se entra en la

O E D a n  D H L  D ÍA ,

en la  cual se coatiuúe con e l debate sobre loa 
projeetoB de presupn>stos generales del Estado.

Se d '.ó leAura del dictamen de la c<,miaióa de 
Presapuertos, re la tvos a la  sección tercera, mi­
n isterio de Gracia y  Jneticia.

E l ár. Martínez itel Campo combate la  totali­
dad del dictamen.

Se fija  principalmente en el cepítulo X  (Per­
sonal del Culto y  Clero), y  se lam enta de lo mal 
retribuidos que están en algunos pueblos los po­
bres párrocos, que después de'Uevsr KM e^raé- 
dadda buenos ssrvieios, cobran hasta quinientas 
pesetas annaíes

Defiende exteosam ente 4 esta clase deshere­
dada de la Iglesia  y  pide unifleación en loa pre­
supuestos para que se le tr  buya 4 estos pobres 
párrocos eu la form a que Is  equidad y justicia 
pide á V .ces, pues no comprende los graEdes 
sueldo* de qua disfrutan otros y  la  mezquindad 
y  miserias de los que m is  tiabájan y  nereshan.

Después habla ae la neceaidad en que se en­
cuentra la  A Im in ietración  de justisia  de refor-
miB.

Se detiene á exam inar U  eitnación anómala en 
que se encuentran los jurados y  testigos, á quie­
nes debe fijarse dom icilio legal,-para que no su­
ceda lo que Tiene seoDteeienüo con el jubileo 
perpetuo en que se le* tiene para hacerlos con­
currir desde Itjsnos pueblos á la  Audiencia, con 
perjuicios de intereses para aquéllos.

Qus e l Tribunal Supremo, dada la  superior 
jerarq liad a  su oonstitucióa, nos ofrece e l caso 
d e  tener que deliberar repetí las veces para san­
cionar una multa de cincu pesetas,

Cosos como éste quitan e l esuiendor 4 tan ele­
vado cuerpo, y  es preciso hacer resalte en él su 
preponderancia.

Y  vuelve, para tirm in ar e l asunto del clero, 
p id ién dose  r e g u e  este Cuerpo, para ev ita r los  
abusos de que ee ocupó antes.

N o adm ite curas con 500 pesetas en una aldea 
y  párrocos de capitales que salen por el sueldo 
de nn m inisiro.

B l Sr. Lom a contesta defendiendo e l dictamen, 
n o  identificándose con la  opinión del anterior 
orador.

Se susp mde la  discusión, quedando en e l uso 
de la palabra e l Sr. Lom a.

Se procede al sortee de secciones, en e l cual 
preside e l señor marqués ds A g u la r  ds Campóo, 
que va  sacando y  leyendo las papeletas, nv ir- 
tiéndose e l resto de la sesión en esta operación.

CONGRESO
Después del sorteo de seccíonea, que si verifi­

có 4 primera hora, hubo una v iva  discusión , que 
e costó no poco trabajo al Sr. B irgam ín  presidir 

con regu lar ae erto.
Se habló de

L o  3e los  cn co ro s
Y  se desarrolló e l debate, que fué in teresartí- 

eimo, de la  sigu iente manera:
E l Sr. G isaet (D . Rafael) pregunta al ministro 

de Marina si es cierto que e l contrato convenido 
con ia casa Ansaldo de Oénova, para la  adquisi­
ción de les dos cruceros, esté redactado en  la 
f,,tm a pob  icada por e Heraldo áe Madrid.

E l señor m inistro de Marina manifiesta que e l 
contrato uubl'cado por el citado periódleo no ha 
sido ficeptado p-,r el Gobierno y  que aún no hay 
contrato definítivo,

L o  único que hay de cierto en eae supuesto 
contrato— exc ama e l orador— es la reserva de la 
caaa constructora de no eomprometerse á la  ven­
ta  sin reacindit antes e l compromiso contraído 
con laR epú 'ñ ica  Argentina.

Declara que el Gobierno ha tratado directa­

mente con la casa Ansaldo, s 'n  que hayan inter­
venido corredores n i agentes.

Respecte del precio de lo* acorázalos, dice que 
la República Argen tina los ten ia contratados en 
16 m illones de pesetas c a ía  uno; pero c larees 
que por la  necesidad que España tiene daadqu i- 
lir ios, ba de abonar a lgo  más.
¡IfAn te la urgencia del caso— exclama— no creo 
que estamos en el o s o  de regatear dos miilonc-s 
en nn contrato de esta importancia, por adquirir 
e l derecho de preferencia en la adqoisiñón.

También— dice— nos costará algo mas p * r la  
diferencia de cambios, pues hemos de pagar la 
cantidad estipulada en libras esterlinas, puestas 
en Londres.

E lS r . Gasset y e l 8r. CBllernelo preguntan 
por qué no ee paga en lira '.

E l señor m inistro de Marina: Porque la  libra 
esterlina es la  moneda comercial qu » sirve de ti­
po en todos los contrates con el extraujero.

La casa coustructora nada tiene que ver eun 
que los cambios esté i altos ó  baj is. S i estuvieran 
a la  par, no noa costarían los cruceros nada más 
que e l valor de éstos.

Se ex t eode e l orador en consideraciones acer­
cado las condiciones de loa cracsios para demos­
trar que B n barato*.

Bl Sr. Gasset (0 .  Rafael) censura las prodiga­
lidades de. ministro, que no tiene reparo en  con­
ceder doB m illones de prima y  rn acep 'a i las 
condieio; es que la casa impone para e l pago.

También censura que el Gobierno no haya sido 
previsor y  no se haya ecupadu hace un ano en la 
adqu ia icó ii de barcos que entonces podrían ha­
berse tenido sin necesidad d primas.

E l señor ministro de Marina rep íte lo *  argu­
mentes hechos anteriormente, y  respecto de si se 
debieion adquirir cruceros antea ó después, dice 
que antes era de todo punto im posible por care­
cer de crédito

Rectifican varias veces amboe oradores y  p i­
den la  palabra Los Sres. Celleruelo, G allego (don 
Tesifonte) y  Llorans.

Froposición I&oiáental
Se da lectura de una proposición Incidental 

firmada por loa Sres. CeTeruelo, Gasset (D . R a ­
fael), Arias Miranda, G a lle g i (D . Tesifonte) y 
otros pidiendo al m inistro que dé explicaciones 
acerca de la adquisición de lo* cruceros de Geno­
va, por no habar satisf.-cho las que ha dado, en 
justificación de su conducta.

E l señor presidente (Berg,:m ín) manifiesta qne 
según e l articulo 157 del reglamento, las propo­
siciones incidentales pueden discutirse en la 
m isma sesión en que ae presentan ó en la si­
guiente, y  como e. s itíen lo LOO dispone qne se 
destinen cuatro horas á la liseusión de presu­
puestes, para que éste precepto no quede incum­
plido, se hace preciso preguntar at Congreso si 
acuerda que se prorrogue la sesión por todo el 
tiempo que dure este debate, para dedicar des­
pués cuatro horas á la  discusión de los presu­
puestos.
^ E l  Sr. G allego (D . Tesifonte) so-tiene qu ’ |el 
autor de una proposición incid- n tal tiene dere­
cho 4 apoyarla en el acto y  p ide 4 la  Mesa y  al 
Congreso que se prorrogue U  sesión.

E l Sr. Domíno'uez (D . Lorenzo) se opone á la 
a indefinida de la sesión y  pide que se

aga la  pregunta á la  Cámara en dos partes .
Se promueve con este m otivo un largo y  ani­

mado incidente, cu e l que in terviene e l Sr. R o ­
dríguez San P e iro , sosteniendo igua l critario 
que el Sr. Domínguez,

E l Sr. G allego dice que no tiene inconveniente 
en retirar la proposición si el señor m inistro de 
M arica ofrece asistir á la sesión del lunes desde 
prim erahora para disentiría.

E l señor m ioietro de Marina ofrece asistir á la 
sesión del lunes.

F resapaestos
E l Sr, Arias Miranda apoya una enmienda 4 

uno de los capítulos del presupuesto del m in is­
terio de Hacienda, relativa al aivmento de la 
p lantilla de personal y  al reateblecim iento injus- 
tiflcado de la Dirección de ^'ropiedades.

E l S i. Infante le  contesta en nombre de la co­
misión, y  después de varias rectificaciones se 
desechá is enmienda en votación nominal por 
8 i  votos contra 27.

Y  se fueron admitiendo ó  rechazando va-ias 
enmiendes, según el criter o di.‘ la  comisión.

A l llegftT 4 la  sección prim rra de obligaciones 
generaba, y  después d e h ib e r  sido apoyada una 
enmienda por la  m inoría liberal, el presidente 
levantó la sesión ante.* de que la  com is'óa con­
testase, porque pensó que se pediría votación 
nom nsl, y  vió que cstab in  en minoria loe m i- 
n ia t'ría  e.<.

Con lo cual se levantó la  sesión á las ocho.
¡Era de noche!

7 I / W

La literatura francesa
( p o r  t b l é o r a f o )

P a r it  — Una correapondeaeia de Tohío dice 
que la literatura francesa comienza á introducir­
se rn  elJauón.

Una de las primeras novelas traducidss á la 
lengua japonesa ha s i lo  La  dama de la t  caneliat, 
de alejandro Dumav, hijo.

El corresponsal se pregunta s i ganarán las 
buenas costumbres de aquel im perio con la  di­
vulgación de ciertas obras contemporáneas de 
este pnia.~-Fabra

COÜILl I M  U  S.iL
En las provincias ga llegas sigue siendo gran­

de la agitación que reina por creer los s a lt^ n e -  
Tos que es p e iju l,c  al para su industria e l esta­
blee-m iente del monopolio de la  sal.

Con este m otivo, signen los diputados ga lle­
gos recib íend» telegramas para que se opongan 
al monopolio.

De Buen, pneb'o de la provine'a de Ponteve­
dra, telegrafían  lo  siguiente;

Bneit 31 (4 t  .)
A  consecuencia de la manifeatación verifle ida 

en este pueblo contra e l monopolio de la sal, aca- 
bamo* de tc legra fiq f ai m inistro rogándole apo­
ya nuestra petición.—  Onourtido Metra, alcalde.

4• *
Bl Sr. V incenti ha recibido también este otro 

telegram a:
Pnerto de Sam  31 (11 m .)

Reunidos los fomentadores de este distrito, y  
conocidas las bases del concierto para el mono­
polio de la  sa’ , que resulta desastroso paralas 
induettiae particulares y para el público en g e ­
neral, le  rogamos encarecidamente se oponga 
por todos los medios se lleve á efecto t i l  areyec- 
to  —Pére i.

TELEBRAMAS NACIDNALES
(d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  P A R n C U L A R )

Fiestas e& la  Corafia
6'»ntga 1 [3,50 t.)

H oy, á las doce, ee han inaugurado las fiestas 
en honor de M ajia  P ita  con un repique general 
de campanas, disparo da bombas y  toque d  j cor* 
netas y clarines.

Mañana se celebrará en la ig ’esia de San Jor­
ge una solemne función religiosa, eon asistencia 
de las autoridades y  corporaciines.

Si' preparan bonitas i'am ioacíones, ínegos ar- 
t ifiiia le *  T ase neiones ea  globos.

L a  población está bastante animads.— i f « » -  
eheia.

N au frag io
San Seboitidn 1 (3 ,401.)

En la  p iara  de Ondarreti, frente 4 Fuenterra- 
bla, ha paiUragado una lancha, tripulada por

cuatro jóvenes distinguidos de Madrid, que ve­
ranean eo Biarritz.

Uno de ellos, llam ado Antonio Ram írez de! O l­
mo, pereció ahogado, y  los otros tres pudieron 
salvarse, por h ib e r  podido sostenerse flotando 
h s;a que loa recogió una lancha que salió eu su 
auxilio.

Los improvisados marineros faeron sorprendi­
dos en alta mar por e l temporal, que hizo zozo­
brar la barca.— /íííiwáeís.

L a s  m adres es  Zaragoza
Zaragoza 1 (4 ,401.)

Las madres de los soldados han organizado 
una mmifjstaciÓD que ha recorrido las calles 
con una bandera, en  la  que ae leia: «V iva  Espa­
ña, que no vayan  más soldados á Cuba».

L a  manifestación fuédisuelta después ce  gran ­
des esfuerzos, sin que ocn rrkra n irgú n  inciden 
te de-agradib ls.

Se atribuye el acto de hoy 4 manejos filib os- 
teros. —E l corretpontal.

S a ta l la  áe  ñores
Valencia l  (1 ,61.)

BL tiempo espléndido. La batalla estuvo bri­
llantísim a. Fue un derroche de riqueza y  buen 
guato. Contamos hasta 16 carroMee notables. 
Mu hcs sencillos. Distínguese «tina  rosa» de 
B.'itran.—  Sencketa.

H m b r e
1 (1 ,6 1 )

Los trabajadorea de Coripe, imposibilitados de 
trabajar por La escasa recolección y  m ala cose­
cha, se presentaron esta mañana hambrientos en 
e l A ju n ttm ien to  en demanda de socorros. El 
alcalde ha telegraflado al gobernador por estar 
exhausto e l Eiario mnníeipal.— dfcscáeía.

ADMIÍÍISmCIOlí MUHiaiPAL
Entre los empleados del Ayuntam iento ex iste 

gran m trejada con m otivo de la provisión de la 
plaza de je fe  de Negociado de Gastos, vacante 
por falleuim iento del Sr. Merlo.

Los interesa.IOS temen se siga e l añej i  proce­
dim iento de cubrir aquella plaza con e l primer 
advenedizo qu e euents con ia influencia necesa­
ria para obteoerla, y  no ven la  posibilidad de 
conseguir qne las escalas se noroiáliceu, estable­
ciéndose la  equ ita tiva  proporcionalidad en los 
ascensos, objeto de sus j ustas aspiraciones y  base 
de teda admioistración que presuma de regular.

Dicen, y  con razón sóbrala, que ya ea hora de 
poner térm ino 4 tal abuso, cumpliéndose io  d  s - 
puesto en e l nuevo reglamento, que al ñn y  á la 
postre para algo se hizo.

H oy, que eu tedas las esferas oflcialas se ob­
serva la  plausible tendeucia de regularizar la  s i- 
tuución de los funcionarios público*, es deplora­
ble y  de perjudlciallsim o efecto la forma em plea­
da por nuestro Municipio cuando de proveer al­
guna vacante se trata; establézcase de una vez ia 
normalidad debida, y  ganarán con ello la moral 
y  la justicia.

BALANCE DEL BANCO
Las diferencias más sensibles del activo son: 
AantrsAw.— Uro, unas claco m il pesetas; corres­

ponsales en el extranjero, tres m illones; efectos 
á cobrar, un m illón; descuentos, once m illones; 
préstamos, cuatrocientas m il pesetas; bronce, se­
senta j  nueve m il pesetas; Tesoro pública, por 
pago de intereses de la Deuda perpetua, dos m i­
llonea cuatrocientas mil pesetas; y  en cambio 
han experimentado disminuciones la plata, por 
cuatro m illones y  la partida de diversas cuentas 
tres millenes.

b iguen sin  diferencia el amortizabls, las obli­
gaciones del Tesoro, los bienes inmuebles, e l 
anticipo al Tesort-, las acciones de la Arrendata­
ria de Tabacos.

En e ipa tioo  han tenido aumento los b illetes en 
circulucióu poc siete m illones; loe depósitos en 
e fectivo en trescientas m il pesetas; las reservas 
de contribuciones en un m illi.n y  cuatrocientas 
m il pesetas; la  cuenta corriente de efectivo del 
Tesoro publico eu diez m illones, próximamente, 
y  Bufi.úo disminuciones las ganancias y  pérdidas 
pur cien mil pesetas y  pico. Las cuentas corrien­
tes eu nn m ular. Loa dividendos, intereses y 
utiae obligaciones 4 pagar, en cuatro millones. 
Loa créditos conceaidos sobre efectos públicos, 
en cuatrocientas m il pesetas,

El aumento de billetes ha sido importante, y 
fuim os loa primeros en decir la  m inera  ue evitar 
e l exceso de circulación: e l Banco debía lanzar 
al mercado los 197 miUones de obligaciones del 
Tesoro, papel que inspira conflanza a l público, y  
de este modo ee podía recoger igual cantidad de 
billetes, quedando reducida la  circulación á m e­
nos de 900 millones.

L a  operaciun que se proyecta de préstamo 
para Cuba de 200 m illonea de pesetas, dando al 
púolieo las obligac.ones, dejará al Banco en igual 
situación respecto á la circulación ñduciari i que 
tiene h o j y  en nada mejorará eu estado actual.

¿No seria m ejor que la alta Banca ds España 
hiciera esta oparacion?

L a  corte en San S ebastián
( p o r  T B L á G R A F O )

Óíf¡>«rt4» 1 (11,45 n .)
S. M. la  reina ua indultado de la pena de 

m uerte al reo Justo Martínez, condenado por la 
Au.iiencis de Bilbao á consecuencia del crimen 
de Cbstrejana.^fifm cáehz.

.Sos ÓVicríúín 1 (1 ,501 )
E l señor duque de Tetuan ha recibido muchos 

telegram as de los Gobiernos extranJero8,congra- 
tulánaose por la  proclama del presidente C iere - 
lanu, porque sienta jurisprndencia clara y  pre­
cisa para to fa a  las nacione*, matando asi la 
gu en a  de corso.

L a  rcÍD.a piensa señalar el lañes, á Iss cuatro 
de la  tar le. para la inauguración de la Exposi­
ción da BsUas Artes. H a  prometido su asisten­
cia. F irm a, ninguna de interés.— Mencketa.

C orrida e z tra o rd lo a rU
San Sebatiián 1 (9  n.)

En Bayona ha oaunrido hoy un 8a-,sible acci­
dente. Los toretes que se habían lidiado dias 
pasados en las Arenas de Bayona, escapáronse 
de los chiqueros, recorriendo las calles y  sem­
brando la  alarma en la  población.

Los gendarmes aalioron en su persecución, 
pero los toretes revolviéronse contra ellos, vol­
tean io  Ó uno. Otro embistió i  una mujer, cau­
sándola lesiones ae  consideración.

Loe toretes huyeron hacia Pinares, cerca de 
Bayona.— MencheUt.

E l Sr. N oceda l
San Sebattián 1.

E l corresponsal de un periódico madrileño ha 
celebrado una entrevieta con el br. Nocedal, que 
se encuentra en esta población. ’

Este político, reflriéadose á la campaña de 
Cuba, se ha mostrado enem igo del régim en au- 
t-nóm ico 7 decidido partidario de term inarla  
guerra por ia guerra.

KoBpecto é  la ci estión de alianzas, el Sr N o ­
cedal, que no es p ertiia rio  de ellas, aceptaría, si 
ac&se, únicamente U  de Francia.

Ha censurado la inercia del Gobierno en todo 
genero de asuntos.

E lS r , Nocedal reunirá m añanas sus am igos 
poútiecsen Azpeima. D íspuos marchará á B il­
bao, á donde acudirán repreaeutaaiODes ¡ntegris- 
tas de toda España para fijar la  actitud de la 
agrupación.

L os  proyectos económicos del actual Gobierno 
merecen sus más severas censuras, y  en lo  que 
hace á su actitud perso ja l, asegura que no cam ­
biará de posición ni reconocerá nunca a la actnal 
m onarquía.— /'isóni.

ESTAFAS ES CORREOS
¿Qtecedeñtes

Aunque ea eate suceso, como en todos loa qoe 
la  Opinión pública se ioteresa, procura la  prensa 
dar toda cuse de detai es, ha om itido algunos 
interesantes, como son aquéllos que se refieren á 
los antecedentes del hecho.

Los  del que nos ocupa son curio os y  no he­
mos de dejar de darlos a conocer.

A  primeros de año, e l representante de ¡acasa 
Mazarrón, Sr. Laiglesia, puso en conocimiento 
del gobernador, señor conde de Peña-Ramiio, las 
sospechas que teoia de que usa  sociedad de es­
tafadores, Con re¡¡retenlantet en la oficina Central 
de Correos, había realizado una de sus hazañas 
con la  casa de comercio por el representada.

E l conde da Peña-Ram iru, bajo pretexto de 
que se trataba de una oficina que nana tiene que 
ver con su cargo, se inhibió de i conouimiento de 
los hechos, y eutunces e l Sr. Laiglesia visitó a 
los Sres C os-G ajón  j  marqué* ue Vadillo, co ­
municándoles su decisión de hacer una p rrg  .uta 
en e l Congreso— el Sr. L iig U s ia  ee diputado— si 
no se depuraban los hechos por él deauncisdos.

E l m inistro de la Gobern&c.on prometió al di­
putado silvelista averiguar lo  que hubiera de 
cierto, j  á este efecto cocfeiensió con e l marqués 
de Lem a, acordando nombrar, con el titu lo de 
inspector de la  cartería central, ¿ un autiguo de­
legado de policía m uy in teligeote, que merced al 
cargo para que había sido nombradu pud era se­
gu ir  la pista sin infundir sospechas.

Efectivam ente, dicho funcionario comenzó 4 
actuar, logrando en poco tiem po coger loe hilos 
del com p.ot y  adquiriendo la  convicción de que 
en la estafeta de camnio era dondu se baciau las 
irregularidades,

Como policía experto, procuró rodearse de 
agentes prácticos también, y  á este efecto pidió 
que p<ra ayudarle se nombraran empleados de 
correos a varios v ig ilen tes y  al inspector señor 
Visedo. Este, secunuanao les órdenes ael verda­
dero inspector especial, logró hace dos días des­
enredar la m adeja, iie g a n d . al descubrim.ento y 
detención de ios principales autores de la es­
tafa.

0 . D iligencias de a ye r
Deade las p.imeras horas de la mañana de 

ayer remaba grau im pacieccia en todas partes 
por conocer e i rumoo que touiaria eate ruidoso 
proceso, tem a ya de todas las conversaciones y 
objeto Ue los ma.iores comentarios.

L a  grande importancia de las casas comercia­
les que hau sido víctim as de las estafas, y  la 
creencia general de que e l mencionado proceso 
ha de traer, como vulgarm ente ae d ice, cola de 
marca grande, aumentan e i interés público, y  se 
aigue paso á paso ia marcha del sumario.

Detenciones
Cuatro eran ayer los  uetenidos: Cervera y 

Quintami, ordenanzas de Correos, y  M iUn y  su 
amante D iom sía Feinándaz.

Dionisio Fernándea
Más de dos horas doró la  dec.aración de esta 

procesada, la que, si bien ha arrojado no poca 
iuz en e l proceso por lu que respecta a ia clase 
ds vida de Milán, lamb.éu ha incurrido en algu­
nas contradiecioues, debiuss lududabierneuts 4 
no conocer m uy á fundo los negucios potiales de 
su amante, hombre, según ella, poco o nada co­
municativo.

Dionisia Füiuández es natural de la  Habana, 
viuda, tiene un h ijo en Valencia, al que no ha 
visto hace bastantes años

Bu esiado de salud indica una vida reposada 
y tian q u ile ; de cuarenta anos de eaaJ, y eu su 
ultima declarac.óu uaniteato ser ia  querida de 
Milán, y no au pupilera, como mauitesto eu su 
prim er interrogatorio.

Conoce al oiuenauza Cervera de haberle visto 
en su casa vai.as veces que este se presentaba 
en busca de Miian.

D iom sia vo lv ió  á prestar declaración por la 
tarde; pero parece que nada nucvo ha podido re - 
cogerse de sus últimas manifeatacioue-.

U ilá n
Este procesado, una vez en presencia del juez, 

pidió que se hicieran constar cu acta lus nom - 
ores de ios señores que e-cuchjOBU su* revuia- 
ciones, petición que no cuucedie ei Br. Uessy.

Farcce que su declaiaciun fuá Uua cuuslaute 
negativa de tedas las luturrogaciones que se le 
hacían, basada aquella en su supuesta llegada 
de ayer de Valencia.

Por las habilidades empleadas en su indagato­
ria por e l ju ez, sus declaraciones han debido te­
ner verdadera importancia, pues M ilán parecía 
andar eon grandes apuros á cada p iegun ta, es­
pecie de traba impuesta a sus palabras; ei este 
factor im poitentisuno Uei proceso, rompo ó  acla­
ra e l estado nebuloso en que hasta añora está 
encerrada, es C isi seguro que saldrán a la pub li­
cidad una porción de nombres que han de cau­
sar sensación.

En su semblante velase honda preocupación, 
pero dispuesto ta l vez á no romper e i silencio, 
que casi cn g m e ra l ha adoptado.

Milán ea do treinta y  ocbo á cuarenta años; 
hombro fornido, de una estatura regular, b igoto 
negro, traje oscuro y  sombrero de paja.

E l jü e z  Instructor
E l Sr. Desay, juez interino de este proceso, se 

ha encargado dei m ismo con verdadero cariño y  
entuB.asmo.

Tan  pronto como comenzó los primeros tra­
bajos, mostró verdadero interés, haciéndolo sin 
descanso desde las prim eras horas de ia mañana 
de ayer.

E l Br. Burgos es el escribano á quien corres­
ponden las actuaciones.

Inm ediatamente que e i Sr. Burgos se posesio­
no de su cargo, celebró uua detenida conferencia 
con e l juez, en unión aci luspeuter isr. Visedo, 
quien entregó á dichos funcionarios e l atestado 
formado como prelim inaf del laborioso proceso 
que ocupa gran parte de la atención púbuca.

A  las cinco de la tarde se retiro e i Si. Dcssy á 
descansar, y  una hora después se encontraba en 
su despacho.

Loa ordenanzas de Correos
Grande inteies había e . las primeras horas de 

la  noche en ia  Casa de Oanouigoa por conocer 
laa declaraciones de ios ordenauzas de la Gentrai 
de Uorreos Cervera y  Quintana.

£1 estado de animo Q« estos i :  d ivídaos parece 
ser también m uy pieucupadu, presión grauJisi- 
ma que sobre ellos ejerce ei derito de viciación 
de que ae tes supone autores.

E l Valenciano y  el Portuguét, que por estos 
apodos se les conocia en 1a Uentrai, pasaron in- 
comunuados hasta que el Sr. Desey dispuso pres­
tasen declaración; no eonocamus e l resultuao ds 
éstas, pero de las mUma* depende lo  que hemos 
dicho antes; la  detención oe a.gún em p.ea io, (y  
eate lo acogemos como rumor público.;

L a  conducta observada en sus dcstinus por ¡os 
dos ordenanza&de Correos, ai parecer n tda de ja ­
ba que desear, aunque es del dcininio publico 
que el conocido por e l Portugu tt llevaba algún 
tiem po de preseutirse en estado de embriaguez 
i  las horas de servicio, fa.tas por l i s  que ya  Ha­
bía lecibldo mas de una amonestación ue sus 
jefes inmed.atoB.

N aev ae  ddteneLoQss
Decíase anoche que is ta  maurugada ae proce­

dería a nueva* detenciones, desp ^es de estudiar 
ampliamente e l juez las declai«ciOí.es de Ics 
hasta ahora detenidos.

P R Í N C I P E  A L F O N S O

Anoche hubo un estreno en este tía tro . Estaba 
lleno. Habia muchas mujeres bonitas. L a  orques­
ta  es buena, y  esc qua tieue un direetur que ae 
em pjña en repetir lo que el público pagano—u 
sea M. ei público— no q u e ro  que se repita, y
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tiene un violin ista que se permite sostener d is- 
cuBíones con los espectadores respecto á la  ion - 
dad de la obra. Tam bién tiene una elaqttc inso­
portable.

Esto es lo  más interesante que hemos presen­
ciado anoche en el estreno.

L a  letra y  la  música de M ira j lo m  fué unáni­
me y  jo ' tam ecte siseada al fina l de aquella lata 
inaguantable.

R . I ,  P.

M ADRID
Acompañando á sn distinguida fam ilia, ba 

salido para H ellm  e l director de El  G lobo, señor 
EraneoB Rodríguez. Su lusencia, aunque breve, 
no ha de perecérnoslo.

E l portero de salón del Senado D. Nicolás H i-  
gueros ae encontró en la tarde ds ayer una car­
tera que contenía 2.050 pesetas, propiedad del 
senador extremeño D. Pedro Garcia Becerra, al 
q iw  en e l acto h izo  entrega do dicha suma.

Merece consignarse este rasgo de honradez.

L a  Compañía Maderas, Madrid f A.rgumcsa, 14, 
teléfono c fe ) ,  B ilbao y  Santander.

E l teniente dca lde del distrito del Congreso, 
D. Julián P iñ o  Carrtro, ha deecmisado gran 
cantidad de pan falto de peso en las tahonas de 
sn d atrito, y  lo ha repartido entre los pobres.

Aplaudim os al Sr. Peño Carrero por su celo y 
le  agradecemos la  atención de rem itim os algu­
nos bonos.

L a  comisión organisadora de los recientes fes­
tejos de los barrios de la Prosperidad y  del Car­
men, deseando invertir e l im porte de la recau­
dación de la en beneficio de los pobres
de aquellos barrios, ha acordado oLsequiarlos 
con una comida, hoy á las seis de la tarde, en e l 
local sito en la  ca lle  de Lu is  Cabrera, núm. 16. 
A l  final d e ja  com ida ee celebrar» el sorteo do 
los objetos sobrantes de la ktrmtste.

L a  Sociedad Facu ltativa  de Ciencias y  Letras 
celebrará junta general ordinaria hoy dom ingo, 
á las once de la mañana, en su dom icilio social 
Relatores, 4 y  6.

E l lunes comenzará en el m inisterio de Mari­
na el examen facultativo de los aspirantes i  v i­
g ías de la  Arm ada.

Ha fallecido e l joven escritor D. Francisco Mo­
rales PleguezuBlo, sobrino del autor dramático 
del m ismo apellido.

Acompañamos a l ilustre escritor y  á su distin­
gu ida fam ilia en su sentim iento.

E l día 14 de A gosto  comienza la veda de la 
caza de codom iees, palomas y  tórtolas.

Ha quedado constituida la Junta patriótica 
del barrio del Arenal para la recaudación de fon­
dos coa  destino á la  formación del batallón de 
voluntarios de Madrid.

L a  forman los señores siguientes:
A lca lde de barrio D. José Otero y  Sánchez 

presidente, plaza de H e rrsd em . 10.
Sacerdote D. Esm aragdoRebsto y  Granodeoro 

Ticepreiideatc, Arenal, 13.
Secretario D. Mateo Navalón y  Mora. A re -

Bftlf o*
Vocales: D . Jesús Marcos, San Felipe Nsri 2 ’ 

D . Manuel Lasheras, Arenal, 19 y  21, tienda: 
D. Andrés Fernández, Fuentes, 9, tienda: don 
Agustín  Parrondo. H ileras, 3  y  5, tienda; don 
Juam Fernandez, Fuentes, 15, tienda.

D icha Junta ha acordado que los donativos se 
«n  los sigu ientes establecimientos:

D . Cario* Prast, Arenal, 8, tienda; D. Tomás 
Sanz, Arenal, 11, tien d i; D. Mannel Lasheras 
A ren a l 19 y  21; D . Agustín  Parrondo, Hileras 
o y  o, tienda; D. Juan Fernandez, Fuentes 15 
tienda; alcaldía de barrio. Plaza ds Herradores! 
10, bajo.

«Apuntes»
Sumario del i  úmeio 80, que se publica hoy, y 

qne en nada desmerece de loa anteriormente po- 
blicados por esta im pórtente revista:

L a  Albufera, de H . Romero Orozco.— De tejas 
abnjo^, por E l Editor; dibujos de S ilen o .- Cómo 
M ciiben  los poetas, por M . Paso; ilustraciones 
de H idalgo de Caviedee.— En nombre de Dios, 
etc..., de Guinea.— Valenciana, de V erd e .— ün 
bravucóD, de Parada y  S&ntín.— E l amor y  la
M ía ,  por J. Roore; ilustraciones de Cardona___
E l afilador, de Lezcano.— Bañistas, de H . Cavie-

d e8 .-N o ta s  de la guerra, por F , Navarro Ledes- 
ma; ilustración de Campuzano,— Cartel de las 
fiestas de Valencia.— Apuntes dsl dia, por Moya. 
— Distracciones, por Andreu.

Los vecicoB del barrio de Salamanca se que­
jan de la d ificu ltad que para e l tránsito existe 
en la  calle de Serrano, por los montones de pie­
dra partida que obstruyen la  v ía  pública.

Ha salido para San Sebastián el conocido es­
critor D . Francisco F lores García, director artís­
tico del teatro Lara.

A ye r  sufrió n ía  dolorosa operación quirúrgica 
e l matador d i  toros Lagartija, enfermo á causa 
de su cogida en 25 de Julio últim o. E l estado del 
herido e sd ilie a d o .

Ha sido nombrado beneficiado de la catedral de 
Madrid D . D c m in ^  Sánchez Reyes, párroco que 
fué de eata diócesis y  actual capellán del carde­
nal C ie to n i, pronuncio de Su Santidad.

S X J O B S O S
E l guardia Juan Martínez fué herido en ...  el 

uniforme por un individuo que apaleaba i  una 
aguadora en e l Prado.

— On individuo que estaba exam inando un 
revó lver en e l barrio d é la  Prosperidad, tuvo la 
m ala fortuna de qne se le disparase el arma, h i­
riéndole gravem ente en una pteroa.

— Ea nn lavadero del paseo de las Acacias se 
cayó un individno de setenta años de edad, frac­
turándose nn brazo.

Resoluciones de Guerra
Se ha concedido el retiro s i teniente coronel de 

infantería D . Federico González de la Peña, al 
comandante D . Francisco Berrán Planas y  al 
tercer ten iente D. Jacinto Ataban Eovirosa.

•
«  •

Se ha dispuesto por real orden de Guerra qne 
en los sorteos anunciados entren en suerte los 
oficiales alumnos de la Secuela superior de 
Guerra.

«
*  •

Han sido declarados aptos para « I  ascenso 14 
tenientes coroneles, 24 comandantes, 41 capita­
nes y  cuatro prim ares tenientes de l a im a de in ­
fantería.

l lP K lO iS  POL
11 o

Es enojoso decirlo; pero no es fácil prescindir 
de Joa hechoB. Y  como el que más ínteres 4 ¿ l e  
politice es e l del erreglo ó desarreglo que pueda 
existir en la  cncstión económica, á este asunto 
hemos de dedicar el comienzo de estas diarias 
impresiones.

Los nuestros— los de todo el mundo— son los 
de que continúan las cosas en ei mismo estado. 
Los  m inisteriales y  las oposiciones dispuestas á 
discutirlo todo, dure lo  que dura el debate. Así 
precisar e l térm ino probable dsl actual conflicto 
no es cosa hacedera. E l m ismo Sr. Cánovas de­
cía  ayer al único periodista que tuvo el honor 
de hablar ^con él, y  que es el qne esto escribe 
que e l p leito económico sigue en e l m ismo ea- 
tado.

H adaron  ayer con el presidente del Consejo el 
M  la  Camara de los diputados y  el m inistro de 
Hacienda. Este últim o para tratar de asuntos de 
que luego hablaremos; el prim ero, para darle 
cuenta de los debates par.amentarios y  de las 
relaciones entre m inodas y  mayoría, relaciones 
que, al parecer, se van suavizando.

Es el 8r. Cánovas hombre m uy cauto, que no 
adelantaju ic ios de los que no esté m uy seguro 
n i emite conceptos que no tengan una prueba 
indubitable. Por eso, aunque insistió en que lo 
de que sa suavizan las relaciones entre las opo­
siciones y  los am igos del Gobierno, no dedujo 
de eata noticia ninguna impresión qne prejuzgue
Ja solución del problema pendiente.

Quedamos, pues, en que todo está tom ism o 
que estaba, f  Ja novedad de esta noticia consis­
te  precisamente en que ea la  misma de todos loa 
diSB, Y  lo v ie jo  repstido, en política sobre toda, 
puede llegar á ser nuevo.

«

H a  dado un buen avance la discuBida del pre­
supuesto de gastos en e l Congreso. Y  eso que á

últim a hora de la  sesión de ayer pudo haber t e ­
nido el Gobierno un disgusto, debido á la pnsa 
con que ios diputados ministeriales abandonen la 
Cámara en cuanto llega  Ja hora ds irse á paseo.

El iones terminará Is discusión del presupues­
to de gastos, y  acaso el martes— ¡mal dial co­
menzará la disensión del de ingresos y  del de 
gastos extrao rdinarios.

»
«

Y a  hemos diebo que del presupuesto de ingre­
ses queda exclu ido, por ahora, e l proyecto rela­
tivo  á ía sal. También este asunto sigue presen­
tándose un poco enmarañado.

A ye r  por la tarde v is itó al S '.  Cánovas una 
comisión, presidida por el Sr. Montero R íos  y 
formada por los representantes de Santander 
Sres. Bguilior y  A lvear; de Cuenca, Sr. Romero 
Girón; de Pontevedra, Sres. V incenti y  Drzáiz- 
de la Coruña, Sres. García P r ie to , Linares 
R ivas (D- M .) y  marqués de Figneroa; de Lugo, 
Sres. Vááquez P a rg a y  Disdier, y  de Oiense se­
ñorea B galla ] (D . G .), Cobián y  conde de! Mo­
ral de Ctlatrava.

Usó primeramente de la  palabra el Sr. Monte­
ro  R íos, y  d ijo  que al presentar e l Gobierno su 
prim itivo  proyecto de monopolio de la sal, los 
representantes de las prov inciis  perjudicadas 
habían celebrado entrevistas con el Sr. Navarro 
Reverter, en las cuales re había convenido que 
éste desistiera del arrendamiento.

Pero en vista de que e l segundo proyecto esta­
blece el monopolio, los representantes gallegos 
juzgando este segando proyecto tan perjcdicial 
como el primero, acuden al presidente del Go­
bierno para que éste interponga sn influencia á 
fia  de evitar que se arruínen las provincias ga­
llegas especialmente, amén de los perjuicios que 
e l monopolio irrogaría á las de Santandery Cuen­
ca, [.erque en aquéllas, las industrias de conser­
vas y  sa azoneroB viven  a l amparo do la libertad 
de la sal.

A i adió el Sr. Montero R íos qne tos fabric-ntes 
que combaten e l monopolio no desconocen las 
circunstancias aflictivas por que atraviesa la pa- 
tr i», y  están dispuestos á facilitar al Estado un 
ingreso prudente que compense e l calculado por 
el monopolio.

E lS r .  CánovsB contestó al Sr. Montero Ríos 
prenunciando un verdadero discurso, en e l cual 
a ijo  que í cepta las teorias de tos tratadistss con­
temporáneos de económía política, que no se 
oponen sistem sticam ette á tos monopolios.

Pero en su deseo de no perjudicar ninguna 
fuerza industrial del país; pero reconociendo al 
m ismo tiempo que, efectivamente, son excepcio­
nales las condiciones de m emento en que se en­
cuentra la  patr;a, DO tendrá inconveniente en 
acep tarlas soluciones que la comisión de refe­
rencia proponga, con ta l de que no ae disminuya 
el ingreso presupuesto. Y  añadió que interesará 
al m inistro de Hacienda en pro de las fórmulas 
que en tal sentido propongan tos diputados ira- 

egos.
Term inó con esto la  entrevista, de la cual la 

comisión ha salido muy bien impresionada; y  á 
fin de activar la  resolución satisfactoria del asnc- 
to, la  expresada comisión se reunirá hoy domin­
go, á las cinco de la  tarde, en la sala de presu­
puestos del Congreso.

*  *

Y  hablando de esto de la sal, después de te r­
minada la sesióu del Congreso, decía e l Sr. Na­
varro Reverter que no tienen razón tos gslJegos 
para quejarse, porque ellos coí sumen m uy poca 
sal (á pesar de lo cual hay gallegos m uy salados)
Í no le  parece razonable qne traten de privar al 

esoro ae un ingreso de 24.00J m ilon es .
H izo grandes elogios el Sr. Navarro de la  acti­

tud de ros salineros, y  á renglón seguido dijo 
q u i él es representante de las salinas de T  ̂ rre- 
víeja.
\Twltau\

•
«  •

El Sr. Bauer saldrá de M adrid,según ha anun­
ciado, antes del 10 del corriente. Su Madrid no 
tiene  que hacer nada, desde el momento en que 
e l Gobierno y  el Sr. Bauer. como representante 
de la casa Rostchüd, han convenido hace tiempo 
cnanto tenían que convenir respecto al asunto 
de Alm adén.

E  Sr. Bauer n o  piensa adeUntar su regreso si 
no le llam an; porque insiste en creer que su pre­
sencia no ea necesaria. mientras e l Gobierno no 
varíe de pensar.

De ésto, á decir que el Gobierno confía en sa­
car adelanta lo  da Alm adén, no hay n i una coma 
de diferencia.

rñañtna no se reunirán en e l Congreso 
los exmiuistros de Hacienda liberales y  loa indi­

viduos de Ja m inoría que pertenecen á la com i­
sión general de presupuestos.

L a  reunión, aunque estaba anunoiada para 
ayer, no pudo efectuarse porque algunos de es­
tos individaoB forman parto de la  comisión que 
co bate e l proyecto de Ja sal, y  además porque 
el Sr. Moret ten ia que asistir a l entierro do su 
consuegro.

• 9
Hemos dicho hace muchos días que lo  ds la 

comisión de madres de Zaragoza, i^ne tomaron 
casi á broma los peiiód  eos ministetiales, era nn 
mal síntoma. Poco tiem po bastó para demostrar 
que aquel ju icio nnestro no «ra  infundado.

D e lo o iu rr id o  ayer en la capitel aragonesa, 
nada tenemos que añadir á la extensa relación 
que por separado publicamos. Pero ai hemos de 
protestar contra la  capecie de que haya laboran­
tes en Z&regozs; si sai quiere el Gobierno justifi­
car su imprevisión, es cosa que no discutiremos; 
pero desde luego nos parece censurable.

Sobre este asunto, de s.nyo tsiabroso, ha pu­
blicado en muchos periódicos de provincias un 
articulo, del cual ht-mos oído hacer grandes elo­
gios á personas de buen sentido, e l periodista 
eminente, «aun ju e » republicano, A lfreoo Cal­
derón.

A 'g o  debería m editar e l Gobierno sobre lo que 
e l ilustre compañero dice.

•  •
En el próxim o correo de Cuba— el día 10—se 

enviarán á la  Habana des m illones de pesos en 
plata.

Noticia agradable seria éáta para la oficialidad 
de nuestro valeroso ejército.

«  •
A. pM ar de que se aseguraba de que el senador 

liberal Sr. Jimeno haría una pregunta al minis­
tro de Marina, relacionada <’on los cruceros de 
Genova, al Sr. Jimeno, en vista de que ésta ha 
sido hecha brillantemente en e l Congreso por el 
Sr. Gaasst, desiste de sus propósitos 

«
< *

E l general López Domínguez hace ya varios 
disB se encuentra enfermo, aunque por fortuna
n o de gravedad, y  por cuya causa no ha podido
asistir a ¡as reuniones de la  m inoría del Senado, 
haciéndote constar a »i e l Sr. Montero Ríos

Deseamos vivamente el completo y  pronto res­
tablecimiento del ilustre enfermo.

^ Después de terminada la sesión se reunió en el 
cenado is  subcomisión de presupuestos, estu­
diando e l de Fom ento que fué aprobado con al­
guna oposición por parte del Sr. Sánchez R o ­
mán.

E l lupesestá  citada la comisión para darle 
cuenta de este resultado y  que á su vez preste 
diatamen qne será leído a l Senado á últim o hora 
de la torde sino, surgiere algún incidente hasta 
ahora inesperado.

»  •
También se reunió la comisión del proyecto de 

auxilios de ferrocarriles en la sección pcimers, 
con ob jeto de estudiar las enmiendas presenta­
das, que ascienden á 12», designando el orden 
de algunas da estas.

«  •
A lg o  mas de lo dicho en nuestra edición del 

d ía de anteayer pudimos averiguar sn la  tarde 
de ayer respecto al suplicatorio del general Bo- 
rrero.

Parece ser que en vista de la  diversidad de 
opiniones que existen dentro de la  m ism a comi­
sión , m uy principalmente en la  cuestión de 
oportunidad y  tiempo, aquélla ha acordado pres­
tar dictamen á la m ayor breved id  posible, y  á 
cuyo fin  ss reunirán en uno da tos dias de la  en­
trante semana.

S E C C I Ó N R E L IGIOSA
Dom ingo X  después de Píntecoatóa 2 de

Agosto  d-s 1896.
La Misa y  Oficio d ivino son de Nuestra Señora 

de los Angeles, otn n to  doble de segunda clase 
y  color blanco.

{Se gana e l jubüeo d t la Po rc iin cu la  en todo» loe 
U vtpU tde la Orden P r  ncitcana. Bit e l acato de 
ette día termina el jub ileo.)

í í a n t o r a l :  dan Pedro de Osma, San Esteban, 
toan Alfonso Mana de L igo r io  y  San Máximo, 
obispo y  confesor. ’

C a a r e i i l a  b o r a a ;  En la parroquia de los 
Angeles, con fiesta á su titu lar.

Iglesia de Jesús; Solemnes funciones á la  V ir ­
gen de tos Angeles, y  se g a ra  el jubileo.

San Francisco e l Grande: Idem  id., een el ju ­
b ileo. ■'

Monserrat (Antón Martín): Continúala novena 
á Ja V jrgen  de U s Nieves.

SsD Mitlén: Idem  á San Cayetano.
Catedral y  parroquias: Misa conventual con 

explicación dei Santo Evangelio.

M ñaña 3 — Lunes.— L a  Invención del cuerpo 
de San Esteban.

CORREO DE TEATROS
UADBID

En el favorecido teatro de M aravillas ee estre­
nó anteanoche con lison jero éxito la  zarzuela có­
mica en un acto E l je fe  del moom ienío, de los se­
ñores Arniches y  Labra, con música del maestro 
Torregrosa.

En la obra abundan situaciones cómicas de 
verdadero efecto, v la  música, por cierto m uy 
linda, mereció Is aprobación del público.

Kn la interpretación de B l je fe  del moviniento 
se diatinguieron la señorita A lcacer y  los seño­
res hipoU y  García (D . Valentín).

Lea autores fueron llamados repetidas veces á 
escena, presentándose ÚDicamente e l Sr. Labra, 
por encontrarse tos Sres. Arniches y  Torregrosa 
fuera de la  corte.

U LTIM O S PREC IO S

4 por lo o  interior coa tad o ..
Idem serie E ..........................
Idem  fin de m es..................
Idem  próxim o........................
Nnevas series G. y  H ............
Exterior al c o n tsd n ... .  . . .
Idem fin de m es...................
Idem  próxim o.......................
Idem  títulos pequeños . . . .
4 iw r loo  am ortizable..........
Idem titu loe pequeños..........
Cubas 1>I86...........................
—  1890...............................

B. Hipotecario. Cédulas al
5 por 100.............................

Idem al 4 por 100.................
Banco de España.................
Comp. de Tabacos ............
S. elect.* d . Chamberí..........

CAMBIOS

Sobre Parít, á la vísta..........
Sobre Londret, á la vista ...

DÍA S I DÍA 1

63 65 63,46
63 6 « 63 50
63.65 63 40
63,45 00,00
66.85 67.00
75 95 75,90
75 95 75.75
75 80 00,00
79 15 79 20
76.65 76.70
78.25 78 30
86.15 86,20
72.00 71,90

104,15 104,10
00,00 00.00

372,00 372,00
0)0,00 193,00
0 )0 ,0 » 000,00

19,60 19,55
30,05 00,00

ASPEC TO  D E L  M ERCAD O
Terminada en las Bolsas de Madrid y  Barcelo- 

la  liquidación de Jnlio con falta de papel, ha co­
menzado la de París, que liquida los tres prime­
ros días de mes, y  ha iniciaao un m ovim iento de 
alza en la sesión de ayer, cotizándose e l exterior 
a 64.00.

Barcelona mandó de apertura e l cambio á 
63,60 y  de cierre el de 63 56 interior.

Loa francos y  libras tan pedidos como en loa 
días -nteriores.

Londres, 63.87.
Durante la  sesión de ayer se v ió  solicitado el 

contado por necesidades de la pasada liau ida- 
ción. ^

Se pagó 10 céntimos m 's  que e l fln de mes.
Existe la costumbre en la Bolsa de Madrid do 

presentar la liqnidaeióa de fln  ds mea el d ía 1 ; 
pero para la  entrega del papel, es costumbre dar 
tres días de plazo.

De suerte que hasta el lunes no quedarán ter­
minadas lae operaciones de la pasada Jioaida- 
cu n  c e  Julio.

A it - r m n a r  ayer la sesión, los valores, qne 
habían esii-do durante la tarde á 63 35 y  63 40, 
se elevsron á 63,50, d.nero, con tendencia á me­
jorar.

D A “D  A comer bien y  económico en M adrit,
. . .A iA ü P a s a d iz o  de San Ginés, 5, y  en tos 
Viveros de la V illa , fonda de Lázaro López.

E. J. —  tmpttnía —  CL GLOBO
San Agaatm, 2. —  MADHID

Mr. Barrancas tardó m uy poco en marcharse 
m ía  sombrío y  preocupado que cuando entró.

Cuando qusdó sola, la  joven pado entre­
garse librem ente á sus reflexiones sin ningún 
temor, pensando en aquella extraña resolu­

ción de su padrastro y  en el nombre del que 
uestmaba para m arido.

¡Lessacl

L a  prim era idea que tuvo Lola fué supo­
ner que, ignorando D. José quien era su 
amante, Carlos Eduardo, sin descubrir nada, 

había encontrado e l medio de presentarse y  
ser aceptado.

deteH " a  por lo que había
d^ado de escribir. Pero ¿cómo había conse- 
gu ido el consentim iento de D. José,?

Cómo no había pensado en avíearla, para 
evitar que ella  ee declárese en e l prim er mo­
mento de sorpresa ó de emoción?

A-m edida que Lola pensabaen e llo  lo  en­
tendía menos, y  sin embargo se aterraba en
este Idea; por que sí no fuese así, se conside­
raba perdida.

¿Porque, dónde podía encontrar apoyo pa­
ra luchar con su padrastro?

c i T u  m 'a d T " ” ' ' '

nuMiBM i 'lu '' M enterneciese 6 re-

hombre que ellá  aJab  “  “ “ “ tra el
Su era un absurdo.)

astucias que hubiera necesitado ^
Uegar á este resultado eran baatanto 0* 
ceria creer en ello. para ha-

L a  m ujer que ama y  sabe que ee amada . «  
acostumbra fácilm ente á creer qne no h *vV a  
da m pos ib le  para 8u  amante y  que no hav 
m ugun obstáculo q a  DO pueda vencer fáou. 
mente.

Bajo este aspecto, habUndo fllosóflcamen- 
te , teniap orqu e la  pasirn verdsdera. since-a,

o í r

« e je ñ d o  y  espe- 

«io to’d .  Í T Í ’J  y  recorrien-

R 'ie  espera como el
gran acontecim iento que Jm

b i b l i o t e c a  d e  « b l  GLOBO»

de decid ir de su vida, sin poder in flu ir en él 
con la  voluntad.

Y a  cerca del día, consiguió dorm ir hasta 
bastante tarde.

Aunque cansida. dolorida física y  m ora l- 
mente, qu iso levantarse y  vestirse para estar 

dispuesta á lo que podía suceder de un mo­
mento á otro.

Su padrastro le  había dicho que presen­
taría a su fnturo esposo, sin fija r hora n i día- 

L a  joven  llam ó, presentándoíe en seguida 
su doncella, que era una mulata todavía jo ­
ven y  que debía haber sido m uy hermosa.

L o  m ismo que todos tos servidores de la 
casa, eata había sido traída del B rasil por 
D- José, á quien seguían sirvifndo como es­
clavos, después de haber adquirido la  liber­
tad al llegar á Francia.

Además, era más que probable que D. José 
hubiese honrado á ésta con sus favores pa­
sajeros.

U l a  sabia todo esto y  no ten ía  confianza 
en Pam ela; pero no había podido conseguir 
tener una doncella francesa.

I'am ela parecía m uy dócil y  hasta cariñosa 
y  cnm pha su cometido con verdadera ha­
bilidad.

L a  joven  se levantaba ya algunos ratos, 
aunque no salía de la habitación.

-M e s ie n to m e jo r -d í jo  á la m ü le t a ; - y  co­
mo el tiem po está m uy bueno, voy  á ver si 
pt edo bajar al jard ín  y  dar un paseo. S i s igo 
metida siempre en el cuarto, no recobraré 
nunca fuerzas.

— L a  señorita tiene razón— contestó Pa­
mela, sonriendo alegrem ente y  enseñando sus 
blancos d ie n te s .-X o  la acompañaré y  la sos­
tendré, 81 U  señorita quiere. Juanita será 
m uy dichosa viendo mej-sr á ¡a señorita y 
que m uy pronto podrá correr con olla.

e i»  V 1 madre, y  á sus amos á Frau-

n ar» rila» *  jugaba algunas veces

Lola se v  V  prisionera.
Lola se v.stio en un m om ento, aunque, á

p ^ a r  de so situación. ,uvo algunas c o ju e te -  
rias en su tocado.

Apenas se habla terminado éste, se presen- 
tó la  sonora Barrancas, i  quien no h a L  v is­
to desde la víspera.

L A  H IJA S T R A

to, qne entonces aumentó, porque tenía la 
evidencia de que aquellos labios, siempre tan 
desdeñosos para él, habían pronunciado pa­
labras de amor y  recibido besos de otro.

Pero en su rostro se reflejaba la energía del 
que todo Jo vence á su capricho, viéndose c la ­
ramente qne había tomado una resolución 
inquebrantable.

— Lola— dijo, deteniéndose áreapetuosa dis- 
tan c i*;— habéis hechom al en hablar á vuestra 
madre. Era y a  inútil, porque no teneis nece­
sidad i e  nadie p a n  nrot jeras y  a-demás por­
que dentro de poco dejareis esta casa y  os 
alejareis de m i para siempre.

Lo la , que no podía dar crédito á 1o que es­
cuchaba, le  m iró con m ás desconfianza que 
sorpresa, llamándole sin embargo la  atención 
e l acento de profunda pena con que había di­
cho lae últimas palabras.

— Si— sigu ió  diciendo pausadamente; la v i­
da á vuestro ledo no es posio le n i para vos 
n i para nú. Habéis abierto un abismo entre 
los dos, infranqueable desde e l día en que os 
entregasteis á otro. Os hubiera odiado si me 
hubiera sido posible; de todos modos vuestra 
presencia es para m í una infernal tortura que 
ya no puedo soportar.

Es menester separamos.
— iTam blén lo deseoyol—excIam óLola.—Pe. 

ro si habíais de consentir en ello y  compren­
der un dia su necesidad, ¿por qué me habéis 
tenido como prisionera durante cuatro me-es, 
amenazando de muerte a l que afortunada­
m ente no conocéis, sí hubiese tratado de ver­
le  ó  Intentase ser m i marido?

— D ebía ocultar vuestra fa lta  á todas las 
m iradas por e l honor de la familia.

— jNo, no era por eso!— dijo  la  joven  ineU- 
nándose hacia él y  levantan ¡o la m sno como 
si quisiera marcarle con alguna señal in fa­
mante.— ¡E l honor!.. jA h l ¡No m e habléis de 
esol

L o  que queríais era estar a llí soto, á m i lado 
para asesinar é m i h ijo  cuando yo fuese m a­
dre.

A l  o ir  eata terrible scuaación, D. José pare­
ció sorprenderse más que indignarse, como 
hombre que había pensad» en este crimen 
aunque no le  hubiera realizado.

— ¡Asesinar á vuestro h ijo !— repitió él. ¡Es,
tais local O tro en m i lugar quizá lo  hubiera
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hecho para ocultar m ejor vuestra fa lta ; por 
rabia, por celos y  por venganzs. T o  tuve 
piedad de ves. que no la  tuvisteis de mi.

Os atrevéis... jOh! ¡Eso es abominable!__
exclam óla joven, incorporándose m és aún en­
vuelta en BU peinador, no tan blanco como su 
cara.— ¿Acaso no he tenido en míe brazos su 
cadáver? ¿Acaso mis Isbios no hsn besado su 
yerta frents, di-jándome una impresión que 
aún me hiela cuando la  recuerdo^

— Un cadáver. ¡D ón d e? -rep itió  e l padras­
tro.

— En BU cuna, que y o  había arreglado y  
adornado durante semanas enteras, y  ea la 
que yo  había puesto todo e l cuidado y  toda la 
ternu 'a  que una m ujer poede tener para con 
e l h ijo que va  4 dar.

D. José se encogió de hombros.
— Os rep iio  que estáis loca. L a  cuna Mtaba 

vacía .. Porque durante vuestro sueño yo ha­
bía entregado v a  s lra h ija  á una partera... 
que tiene que darme cuenta.

— ¡Mentía! ¡M entís!— aiguió diciendo la  jo ­
ven entregada 8 una T o len U  desesperación.—  
¿Por qué m e h icisteis dorm ir si no pensabais 
cometer ninguna infamia? Conocíais perfec­
tam ente que era necesario pasar sobre m i ca­
dáver pera llegar hasta mi hija. Pero vuestro 
nsrcótico no fué bastante; sin duda la  ma­
ternidad que velaba en m í os venoto, porque 
pude despertarme y  llegar hasta la cuna.

— Hahais sido v ietim a de una alucinación, 
Lola . S i yo  hubiera realiza-Jo ese acto, ¿ha­
bría cometido la imprudencia de no hscer 
desaparecer el cuetp:,? Puedo ser un hombre 

j io le n to  y  perder algunas veres la  r » z ín  
cuando habla la pasión en m í; pero no soy un 
im bécil, n i me hubiera entregado á vuestra 
discreción para’que un día, impulsada por 
vuestro od o y  por el deseo de venganzs, me 
hubiéseis denunciado como autor de un cri­
men semejante. Nó, no me conocéis. Lo  
que yo  necesitaba era vuestro h ijo , viqo, cuya 
existencia sup ese y o  solo, para tener una 
prenda en m is manos, que m e respondiese do 
vuestro silencio y  de vuestrs sumisión ó  1o 
que yo quisiera imponeros.

Todo aquello había eido dicho con acento 
do verdadera convicción y  no  estaba exento 
de lógica. Lo la  empezó á dudar.

Después de todo, no era im posible que h n «Ayuntamiento de Madrid
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FUNCIONES PARA HOY
JAR D IN  D E L  BUEN R á T IR O .— A  las 9.— CaTalleria rns- 

tieana.— Ditimas funciones.— Butaca sin entrada m a  peseta*
Intermedios es el jardín por la banda del Hospicio. Teatro 

de iantocfaes.— Fonciones todos los días desde las ' i e  la 
tarde.

Z A R Z U E L A .— A  las 9.— T id a  alegre y  m uerte triste.
A  lae 5 .— Juan José.
PR IN C IP E  A L F O N S O .—A  laa 8 y  3[4.— E l g a ite ro -E e -  

tolondrén.— Cuadros disolventes. — M iriflores.
A  las 5.— Los africauiatae. —  Campanero y  saciistán.—  

Cuadros d'solventes. -Fob lós .
M a E .L V IL L A S .— A  las 8 8i4.— L a  lista oficial.— E l je fe  del 

m ovim .ento.— El cabo prim ero.— E l je fe  del m ovim iento.
A  las 5 .—L a  lista  oficia).— E l cabo primero.— Los zsngolo- 

tínosr
Butaca con entrada, 1 pta.; entradageneral, 25 cent ‘.os.
R U S IA .— De seis de la  tarde & doce ds la  noche.—(In an gu - 

ración.l— Montañ» rusa.— B an dam ilita r .— P a tn es .— Embar­
caciones.—T rn eos .— Colum pios.— Tiros de salón y  panorá­
m ico.— P im , Pam. P n m .—Café.— Reitanrant.

PASTILLAS BOPiALD
C L O R O - B O R O - S Ó D I C A S  Á L A  C O C A I N A
Lo más eficaz qne se conoce para la  curación de laa 

enfermedades ds la boca p i t i a  garganta (anginas, tos, 
ronquera).

Los médicos las recetan y  e l público laa conoce y 
d istingue de los plagios.

Se venden á 2 msetas caja en la  farmacia del autor, 
Núñez de Arce, 17 (antea Gorgnera), y  en las principa­
les de España.

Compadía Aladrileña de Teléíooos
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABONOS AL ASO

300

600
1 .0 0 0

Por una estación particular..........................
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso del teléfono.....................

Por una estación para casinos, círculos, etc.
Por cada 100 meiros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal....................... 4

Las instalaciones con aparatos especiales de tuj o 
además de la cuota de abono correspondiente, pa • 
f ia rá n :

A L  a r o

Aparato mural cou micrófono granulado, 
magneto para las llamadas y caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una p aca de madera fina.........................  20

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
Ader.........................................................  20

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de
los que construye la Casa Ericsson.  40

L O C U T O R IO S  PÚ B L IC O S  
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos qn las calles deZurbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y  7, piso cuarto izquierda; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  en 
el Continental Express.

C EI1FI.EADC0N0Y0

81 ELIXIR DENTÍFRICO
d e l  D '  R U U 8 S 1í;T

Dk LA FACULTADDteKSW-IOU.
«■ 1«  Bxpoueita UaivarMl 
Pi»U IJSD.

t finMet ItilMiu ieBtttr.ltitlIu tMj rúa
o.V.S'i TAILHEFER i  LABADIE

43, Ru« Crol>-ile4e||ue;, BURSEOS.,., 
b  «9n«iiti« ss tsdu Ua Hsus rufosstiu.

SERVICIOS
D E  L A

U
Línea de las Antillas, New-York y Veracruz.— Combinación á puertos americanos del Atlántico 

y  puertos Norte y Sur del Pacífico.
El IO, de Cádiz, vapor Ciudad de Cádiz, para Puerto Rico y  Habana, y  con trasbordo para 

Progreso y Veracruz.
El 20 , de Santander, vapor Santo Domiugo para Coruña, Habana y Veracruz.
El 30 , de Cádiz, vapor León X/Upara. Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y  con transbordo para los litorales de Puerto Rico, Cuba y Estados Unidos.
Línea de Filipinas.— El 1 5 , de Barcelona, vapor /s/a de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom- 

bo, Singapoore y Manila.
Línea de Buenos A ires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga.

Línea de Fernando Póo.— Cuatro viajes al año para Femando Póo, con escalas en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y  Golfo de Guinea.

Servicio de A frica .— Línea de Marruecos.— El 1 8 , de Barcelona, el vap^r Raóai para. Melilla, 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y  Mogador.

Servicio oe Táng'er.— El vapor Joaquin del Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gi- 
braltar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Estos vapores adm iten carga con las condiciones más favorables y  pasajeros, á quienes la  Compañía da alojamiento muy 
cómodo 7  trato m ny esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á fam ilias. Precios convencionales por 
camarotes de Injo. Bsbaja por paseje de ida y  vuelta . H ay  pasaje para M anila á precios especiales para em igrantes ds clase 
arteeana ó jornalera, con facultad de regresar gratis  dentro de un año sí no encnentian trabajo. L a  empresa puede asegurar 
las mercancías en sus buques.

A V IS O  IM P O R T A N T E .— L a  Compañía previene á los  señores comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y  
encaminará á loa destinos que los m ismos designen Ies maestras y  notas de precios que con este objeto se les entreguen. 
Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos los puertos del mundo, Berridos por lineas regalares.

P A E A  h A s  in r o R M B S : En Barcelona: L a  Compañia 'D a ia ilín tica  y  los Sres. R ipo ll y  C.*, plaza de Pa lacio.—Cádiz: 
La Delegación de la  Compañía Trasatlántica.— Agenci a de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 15.— Santander: 
Sres. A n ge l B . Pérez y  C . »— Coruña: D. E . da G u a rd a .-V ig o : D . An ton io  López de Neira.— Cartagena: Sres. Bosh Herma­
nos.— Valencia: Sres. Dart y  C.*.— Málaga: D. An ton io  Dnaite.

1
ESQUELAS

Se admiten en la 
Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

lU F S E N T A
08

E nrique Jaram iHo
En este establecimien­

to se hacen toda clase de 
trabajos tii o^ráficos. 

San Agustín, 2.

S e venden coches de todas 
clases. A lfonso X , n . °  5.

EL GLOBO
x : > i - A . n i o  r * o i _ i í T r G o  h - éX j s s t u a .ü o

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Mee. Trisectre. Semeetre. Ais.

M adrid .................... 1.50 4.50 9 17.50
Provincias v  Por­

tu g a l.................... > 6 12 22.50
Extranjero y  U ltra ­

m ar ...................... > 15 30 55

El pago de la  suscripción es adelantado.
Venta, 25 números, pesetas 0,75.
Número del dia, 5 céntimos.
Idem  atrasado, 25 céntimos.
Se Buseribe en laa oficinas, calle de San Agustín , número 2, y  en todas lae l i ­

brerías.

w r  A N U N C I O S
M A d r id »— Se reciben en esta Adm inistración y  en la  Sociedad general de Anun­

cios, A lca lá , 6 y  8.
F a r íA . — Mr. A .  Lorette, 61, rué Caumaitin.
B a r c e lo n a .— Sres. Roldós y  Compañia, Ram bla del Centro, S7.
Rem itidos, precios convencionales.

La correspondencia adm iaístratíra sa d irig irá  a l Adm inistrador de E l  G l o s o , 
Apartado Correos, núm. 39, teléfono núm. 772.

F r u t o  la x a n te  r e fr e s c a n te
m u y  a g r a d a b le  g

á  to m a r  
c o n t r a  ,

CONST PACION
H e m o r r c  le s ,  B i l i s ,  

f a l t a  c a p e t ito  
E m b a r a z o  g á s t r ic o  

é  in t e s t in a l ,  J a q u e c a
E. ORILLOIf Farm. 

33 , E n e  d es  A r c h iv e s  
PAR IS

TAMAR 
IN D IE N  

.GRILLO^-

GRABADOS
en madera, cobre, galbano, zinc y  fotograbados de 
retratos da personajes célebres, antiguos y  contem­
poráneos, españolea y  extranjeros, vistas, monu- 
mentoB, artes y  ciencias.

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todos los publicados en ex , o l o b o  desde eu fnnda- 
eión á precios m uy económicos.

D irigirse á estas oficinas.

SAN AGUSTÍN, 2

ARIIIOS m M Q IM  
E i S E S  y COfflPAÑIA-PASAJES

¿G6ites y grases m  la iudnstna.

os IM B O S  il OOi TI
Bajo la  sencilla denominación 'de T é  e s p e c i a l  la 

C o m p a ñ ía  C o l o n i a l  ha puesto á la venta de sus 
dos establecim ientos, sitos calle M a y o r ,  1 8  y  3 0 ,  y 
M o n t e r a ,  8 , un T é  n e g r o  s a p e r i o r ,  de finísimo 
aroma y  exqu isito gusto, puesto en e l e s a n t e o  c a j i -  
ta w  c l i ln e s c M  de m etal, al módico precio de n n a  pt*- 
e e ia  c a j i l a  de^60 gramos (quince tazas).

L a  C o m p a ñ ía  C e l o n l o l  expende además d ife ­
rentes clases de tes negro, verde y  mezcla, desde cuatro 
pesetas loa 460 gramos, al (w so y  en cajitas de cartón.

De venta en los establecimientos de la  C o m p a ñ ía  
C o l o n i a l ,  C a l l e  M a y o r ,  i S y S O . y  M o n t e r a ,  8 ,

CHOCOLATES SUPERIORES
Tes y  cafés selsctoe, riquísimos bombones de chocolate, 

varias cnm as, caprichos de novedad para regalos.

MATIAS LOPEZ

ENFERMEDAD^ 
CONTAGIOSAS

C m o íM  9

ta i«or*M 
ñoa d4 ▼!«]•»

probftoSoa 
t A  A c a d e m i a  

r d «
CertiS LhCáVBM IM  

Quirur<l«o< prtB«Í9^  
í m  cucarpdok «tp k á il

. _    4ji loa EoBpttAlfli
da aerTTclo Uk Er iBfiaadada» ooaUfiocw , qae  acradltAB qo# l«t
C A ^ S 9 X i S S  • J S O 'A 'u Z  M  b u  lUBplMtio BÍempea con a l zavjar krita.

Ptr^ 9vti»r le Fueifiacor, 10 tJtOs ioepUr aoieaouati Im Mjñ Unlenúe Ja 
etiquit» cón ti Salle lie! así BsteN» FraDCii. ~  Sx tooia ua Faskácua.
StfSUUS-VOrtCS 41 Cn îlu y cm n; Citali lar»; Co|)it], y Siililii 

t; Saetal» yer*. y  todo» otro» Mídlcaaienioa.
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biera padecido alguna alucinación, h ija  de la 
fieb re7  ;e lo p io .

Pero aquella vacilación y  aquella dada no 
se refiejaron e s  su semblante, por que D. Jo­
sé añadió:

— Comprendereis que hubiera sido absurda 
la conducta que snponeis. Hubieza matado á 
vuestro amante si hubiese podido y  lo mata­
ré todavía como pueda, aunqne tenga qne en­
tregar la  cabeza al verdugo, porque no qnie- 
ro  que volváis á verle  y  no ie  volvereis i  ver; 
por esto es por lo que he decidido que nues­
tro  h ijo  viva. Su v ida m e responde de vues­
tra  obediencia; ahora, s i necesitáis un ju ra­
mento, por solsmne que sea, estoy dispuesto 
á hacerlo para probaros que os engañáis en 
vuestra acusación.

— Si vive m i hija, ¿dónde está?— dijo Lola, 
trém ula de esperanza.

— Eso no os lo  d iré por ahora.
— ¡A h i.— B ien veis...
— L lega rá  un dia en qu e sabréis lo qne he 

' hecho... Pero esto será cuando hayais obeds- 
cido.

— jObedecidol
—Sí, he resuelto casaros.

X X  v m  

El faturo marido de Lola

A qu ella  declaración era tan inesperada, te­
niendo en cuenta los locoe celes que sismpre 
habrían inspirsulo á D. José la  idea de su m a­
trimonio, que dejó i  L e la  asombrada, sin com 
prender realmente de to que se trataba.

— ¡Casarme!— repitió.
A  su im ag in scLn  acudió la  idea de que se 

la  tendía un lazo.
— Si— sontinuóMr. Barrancas;— os ad-iúra, 

ya  lo  veo. Y a  os hedioho que no podemos v i­
v ir  juntos. E s tav idass  ha hecho imposible... 
aun antes de que nubieseis hablado á vues­
tra medre. H oy no hay que discutir ..

— Adem ás— siga ió  diciendo después de nn 
mom ento de vae iia c ión -p a ra  que no dudéis 
da m i voluntad... y  de la necesidad de ceder 
i  e lla , quiero daros á conocer los m otivos de 
m i resolución. Uno ya  le  conocéis...es ne- 
oeeario separarnos; e l otro es más imperioso

todavía. E l casamiento os separará para 
siempre de vuestro amante, snceda lo  qus 
suceda.

— ¡A h í— dijo  L o la  empezando á compren­
der.

D . José so acercó á la  jo ven  reflejando en 
su m irada e l suplicio de Tántalo.

— Y a  veis que os conozco bien. Nada os 
impedirá am ar a l hombre á que os babeis 
entregado y  qne es e l padre de vuestro hijo.

L e  hubiese matado en e l prim er momento 
y  le  m atarla aún e i le  viese ¿ vuestro lado.

— r  s i le  conociéeois—dijo  L o la  con aire 
triunfante.

— H e creído—sigu ió  diciendo sin contes­
tar la  interrupción— qne su abandono os ha­
ría  olvidarle 6  despreciarle, quizás odiarle, 
pero no ha sido asi.

L o la  no contestó, tem iendo que se le esca 
para alguna palabra que revelase la  angus­
tia  que sofría  hacía ya cuatro meses con el 
silencio de su amante, aunque no se atrevía 
á culparlo sin  saber antes la  verdad do lo 
ocurrido.

— ^Porque lo  cierto e s -a ñ a d ió  D . José que
desde e l día en que ne habéis podido ocultar 
vuestra fa lta... es indudable que ese m isera­
ble no ha hecho nada para acercarse.

— ¿Qué sabéis!— d.jo la  joven  con poca se­
guridad.

D . José se sonrió maliciosamente.
— L o  hubiera leído en vuestros ojos, que 

siempre han reflejado laaognstia  que teníais.
L o la  apartó la  vista.

— ¿Y  si he sido yo  quién se lo  ha prohibido?
— Entonces razón de m is ;— contestó don 

José, terrib le y  amecazador.
— ¿ Y  si rehusó casarme con e l que habéis 

escogido?

— ¿Si rihusais?... ¡No rehusareis!
-E s tá is  equivocado; sería la  últim a de las 

criaturas s i consintiese en ser ia  espesa de 
otro... ¡Oh! ¡N ol— murmuró,— eso ea im po­
sible.

— ¡Pues seról Será porque yo lo quiero y 
porque tengo m il medios para obligaros.

—N o  teneis n ingún derecho.
— ¡Legalm ente, convengo en e llo l... Pero 

os olvidáis de que vuestra h ija  ea una pren­
da que tengo en m i poder.

— ¡M i h ija l SI no estará m uerta!— dijo con 
desesperado acento:

-Q u e ré is  correr e l riesgo de que lo  esté. 
S i está v iva , como yo  os ju ro , ¿queréis aven- 
turaroB & condenarla?

— ¡Ah ! ¡Ko haréis eso! ¿Qué monstruo seria 
capaz de semejante cosa?

— Os olridais, Lola, de q c e  acabais de acu­
sarme de haberlo hecho ya.

Lo la  se ocultó e l r,>stro entre laa manos, 
llena de terror, viéndose sola y  aislada para 
sostener aquella lucha.

-D esp u és ,— sigu ió diciendo e l m arido de 
Cora, que parecía leer en su pen sam ien to ,- 
un dia ú  otro trataríais de buscar á ese hom­
bre... y  si le  encontrnbais y  é l os quería aún, 
entonces, lo ju ro , seria la  m neite de les dos.

—N o  es la muerte lo que yo  temo; ésta se­
ria  mucho m ejor que m i existencia y  que la  
angustia en que estoy hace tanto tiempo.

- P u e s  ésta no lle ga rá -a ñ a d ió  som bría­
mente,— hasta lo  ú ltim o y  cuando ya  haya 
agotado todos los medios de contrariaros. 
A ú n  me queda uno que ya he empleado: el 
de secuestraros completamente. A s i es que, 
de cualquier manera que obréis, creedme, no 
le  vo lvere is  á ver nunca.

Lo la  permaneeia en silencio, agitada su 
m ente por m nltitnd de ideas, sin v e r  nada 
claro 7  buscando algo para defenderse.

—L a  situación es terminante,— sigu ió  d i- 
cisnilo D. J o s é ;-ó  vuestro amante os ha o l-
idado, en  cuyo caso esto ha conelaido por 

su parte, ó  n o  os ha olvidado y  conseguís, co­
sa que no creo, poneros en comunicación 
con él... Pues bien: s i rehusáis obedecedme, 
no volvereis á ver á vuestra h ija ; pero s i lo  
hacéis, o ídm e bien, os ju ro  que sabréis lo 
que be hecho de ella.

Lo la  le  m iraba en silencio, reflexionando 
cuanto le  era posible en  medio de la angus­
tia  qne sentía, v iendo su nueva situación sin 
encontrar salida.

Era inú til pensar en que D. José se enter­
neciese y  renunciase á su plan.

Estaba dominado por los celos, e l amor 
prop io 7  el deseo de venganza, y  sería im­
placable.

E lla  comprendía perfectamente lo  qne él 
deseaba.

No se satisfaeia con no poseerla, n i con

que no fness del hombre á quien e lla  amaba; 
era necesario que se entregase á otro hacién­
dola, no solam ente la más despreciable de 
las criaturas, sino despreciable á sus mismos 
ojos y  á los de Carlos Eduardo, si es que éste, 
según ella  imaginaba, seguía amándola.

Además, s i sn h ija  v iv ía ... si co  era sn he­
lado cuerpo e l que había besado, sino 
efecto de una horrible pesadilla...

B . José parecía sincero cuando negaba e l 
crimen.

¿Qué creer?... ¿Qné hacer?
Mr. Barrancas recorría la  estancia con agi­

tación, sin hacer n inguna pregunta n i el 
más pequeño gesto que pudiera sacarla de 
su silenc'.o y  de sus refiexiones.

A s i transenrrieron algunos m inutos, hasta 
que deteniéndose de repente, d ijo.

— ¡Tam osl Espero vuestra reapnesta.
Lo la  se estremeció como si despertase de 

nn sueño. L a  expresión de sn rostro había 
cambiado. Se ve is  claramente qne había to ­
mado una resolución definitiva.

— Ign oro  qu ién es la  persona que m e dais 
por marido. Sin duda algún m iserable.

— De ninguna manera; es un joven  guapo 
y  de buena fam ilia.

— N o  le  conozco, nosotras n ovem os  á na­
die.. .

— |0h! Y o  os lo ¿retentaré. B l os ha v isto  
ya  7  le  gustáis.

— ¿Quién es?

— Y a  puedo deciros eu nombre. Se llama 
de Lessac.

— ¡De L e sssc l-exc la m ó  la  joven  atónita.
Nosotros sabemos que este era e l apellido 

de Carlos Eduardo.

X X IX

En e l momento de escapársele aquel grito , 
producido por la  sorpresa de e ir  el nombre de 
Lessac, Lo la  comprendió la  situación en que 
estaba y  tuvo fuerzas bastantes para conte­
nerse 7 guardar silencio, aunque germ inaban 
en BU cerebro una m ultitud de ideas.

A s i es qu e i  todas las preguntas qne in ­
quieto y desconfiado la  h izo D . José, guardó 
un silencio absoluto como ú ltim o refugio.

Aqu ella  actitud abrevió la  entrevista y
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